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CUADRO  PRIMERO 

Estamos  en  la  Ciudad  Lineal.  Casi  todo  el  escenario 
representa  el  Parque,  con  la  máquina  voladora,  pintada, 
como  es  de  suponer,  en  el  telón,  o  como  le  parezca  mejor 
al  escenógrafo,  y  todos  los  demás  detalles.  A  la  derecha 
del  público,  y  desde  el  segundo  término,  se  ve  la  pared 
del  teatro,  y  a  continuación  ventana  y  puerta  que  dan  al 
gran  comedor.  Al  foro,  telón,  que  lleva  en  el  centro  una 
puerta  que  da  entrada  al  Frontón,  y  a  la  derecha,  siem- 
pre del  público,  pintado  una  especie  de  órgano  o  pianola 
de  esas  que  funcionan  eléctricamente. 

Los  demás  detalles  al  gusto  del  pintor. 

Al  comenzar  la  acción  se  supone  que  son  las  tres  de  la 
tarde  de  un  espléndido  día  del  mes  de  Mayo. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  HI- 
LARIO SEGOVIA,  de  unos  veintiocho  años, 
bien  vestido,  sin  exageración,  y  FELIPE,  tam- 
bién relativamente  ¡oven;  el  primero  inquie- 
to, azorado,  y  el  segundo  mirando  por  la  ven- 
tana que  se  supone  da  al  comedor,  en  el  que 
se  debe  sentir  sin  que  moleste  el  diálogo  de 
escena,  ruido  de  platos,  murmullos,  que  dé 
idea  de  que  hay  mucha  gente  comiendo.) 
(Con  ansiedad.)  ¿Qué?  ¿Qué  hace  Segovia? 
¡Habla,  por  Dios,  Felipe!  . 
(Empinándose.)  Déjame  que  le  eche  la  vi- 
sual... ¡Ah,  sí,  ya  lo  veo! 
¿Qué,  cómo  está? 

Sentado:  a  su  derecha  tiene  a  Purita. 
Sí,  eso  es  natural... 

Y  a  la  izquierda...  a  la  izquierda,  si  no  me 
equivoco,  es  la  mujer  de  Romerillo;  por  cier- 
to que  cada  día  está  más  guapa. 


Hilario 
Felipe. 

Hilario 

Felipe 

Hilario 

Felipe 


—  8  — 

Hilario        (Siempre  nervioso.)  Bueno,  pero  él  ¿qué  hace? 

Felipe         El  está  agarrado  a  un  muslo. 

Hilario        (Sobresaltado.)  ¿De  quién? 

Felipe         De  pollo,  hombre. 

Hilario        (Desesperado.)  ¡Todavía  en  el  pollo! 

Felipe         Y  que  tienen  para  rato,  porque  hay  que  ver 

lo  que  están  trabajando  con  los  dientes  para 

poderlo  saborear. 
Hilario        ¡Todavía  en  el  pollo! 

Felipe  (Acercándose  a  él.)  Bueno,  pero  ¿me  quieres 
decir  por  qué  me  has  traído  aquí  con  tanto 
misterio?  ¿Qué  te  pasa? 

Hilario  (Suspirando  muy  fuerte.)  ¡Ay,  Felipe  de  nú 
alma! 

Felipe         ¿Me  .vas  a  cantar  ((La  revoltosa»? 

Hilario  Xo  te  guasees,  que  mira  cómo  estoy.  (Alar- 
gándole la  mano.) 

Felipe         (Pulsándole.)  Mi  madre,  qué  pulso. 

Hilario        Rápido,  ¿verdad? 

Felipe         Esto  es  una  moto  a  tó  meter. 

Hilario        Pues  ya  puedes  darte  una  idea. 

Felipe  ¿Pero  qué  te  ocurre  para  este  desenfreno  ar- 
terial? 

Hilario  Que  Purita  Sañudo,  esa  que  está  a  la  dere- 
cha de  Horacio  Segovia,  esa  que  se  acaba  de 
casar,  es  mi  mujer. 

Felipe  (Asombrado.)  ¡Hilario!...  ¡Hilario,  siempre  te 
he  tenido  por  una  persona  sensata...  refle- 
xiva!... 

Hilario  Sí...  sí,  lo  que  quieras;  pero  esto  que  te  digo 
es  el  Evangelio,  la  Biblia,  el  Corán... 

Felipe  Bueno,  basta  de  textos  y  explícate,  porque 
me  has  intrigado. 

Hilario  (Siempre  nervioso.)  Verás...  Yo...  hazme  el 
favor  de  mirar  antes,  no  vayan  a  salir,  y  si 
los  padres  me  ven  aquí  hay  una  catástrofe... 

Felipe  (Mirando.)  No  tengas  cuidado;  todavía  están 
con  el  poño. 

Hilario  (Desesperado.)  Por  lo  visto,  este  fondista  le 
llama  pollo  a  un  miliciano  nacional. 

Felipe         (Riendo.)  De  esa  edad  vendrá  a  ser. 

Hilarlo  Bueno,  pues  como  te  iba  a  decir,  yo  no  he  te- 
nido más  que  un  cariño  en  este  mundo:  esa 
mujer. 

Felipe         ¡Ah,  de  modo  que  Pura!... 

Hilarlo        Sí:  Pura,  mi  sueño,  mi  delirio;  la  veo  en  to- 
das partesy  la  encuemtro  en  todas  partes; 
para  mí  todas  las  mujeres  son  Puras. 
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Feüpe         Siempre  has  sido  muy  benévolo. 
Hilario        No  te  chancees,  Felipe. 

Hilario  Chico,  es  que  hasta  ahora  no  veo1  la  trage- 
dia, ¿Que  te  gusta  una  mujer?  ¿Y  qué?  Tú 
no  tienes  mala  figura...  Tus  padres  te  han  de- 
jado una  fortuna  enorme^  qué  digo  enorme, 
enoTmísima... 

Hilario  Pero  si  Pura  está  por  mí  que  desvaría.  ¿Tú 
veis  lo  que  yo  la  quiero?  Pues  más  me  quiere 
ella.  Pura  y  yo  nos  adoramos.;  pero  los  padres 
de  ella,  por  razones  familiares  que  son  muy 
largas  de  contar... 

Felipe         No  me  las  cuentes. 

Hilario  Me  tienen  un  odio  africano,  hasta  el  punto  de 
que  antes  de  consentir  que  sea  mía,  son  ca- 
paces d£¡  una  barbaridad. 

Felipe  Ya  está...  Y  para  evitar  que  te  la  lleves,  la 
han  casado  con  otro. 

Hilario        La  he  casado  yo. 

Felipe  (Asombrado.)  ¡Tú!  ¿Que  tú  la  has  casado  con 
otro? 

Hilarioi        La  he  casado  con  otro,  pero  conmigo. 

Felipe         ¡Hilario,  que  me  parece  que  desvarías! 

Hilario        Nunca  he  estado  más  en  mi  juicio  que  ahora. 

Antes  que  los  padres  hiciesen  eso  que  tú  muy 
acertadamente  has  pensado,  me  dije:  es  pre- 
ciso que  Pura  sea  mía;  siendo  de  otro,  para 
ello  qué  necesito,  ¿dinero?,  lo  tengo;  ¿el  con- 
sentimiento de  ella?,  también;  ¿un  hombre?, 
lo  encontré. 

Fetípe         ¿Horacio  Segovia,? 

Hilario  Horacio  Segovia,  el  hombre-sable,  como  le  lla- 
mamos burlonamente;  el  que  por  unos  cuan- 
tos billetes  es  capaz  de  todo,  y  ahí  lo  tienes, 
comiendo  al  lado  de  su  mujer,  que  es  la  mía. 

Felipe         (Dudoso.)  A  ver,  a  ver,  aclárame... 

Hilarlo  Poco  tiene  que  aclarar...;  lo  vestí,  le  di  di- 
nero, se  ¡presentó  a  los  padres  como  .un  gran 
negociante  en  maderas  americanas  del  país; 
le  hizo  el  amor  a  Pura;  ella,  de  acuerdo,  como 
te  he  dicho,  aceptó  los  galanteos;  los)  padres, 
por  darme  en  la  cabeza,  vieron  el  cielo  aoier- 
to,  y...  cuando  llegó  el  momento  de  pedir  la 
mano. . . 

Felipe         No  pusieron  obstáculo,  comprendido. 
Hilario         Uno  solo. 
Felipe  ¿Cuál? 

Hilario        Le  daba  rabia  que  Horacio  Segovia  se  lia- 
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mase como  yo1,  porque,  como  comprenderás» 
Horacio  se  ha  casado  llamándose,  no  Hora- 
cio, sino  Hilario  Segovia. 

Felipe         ¿Con,  tus  papeles? 

Hilario        Todos  en  regla. 

Felipe         Bueno,  ¿y  qué  plan  es  el  tuyo? 

Hilario  ¡Ah!,  ya  está  todo  convenido;  al  acabar  Ta 
comida,  el  matrimonio  sale  para  Granada  a 
pasar  la  luna  de  mié1;  tiene  pedidas  las  ha- 
bitaciones el  Hotel  de  los  Siete  Suelos,  em¡  la 
ínisana  Alhambra;  como  comprenderás,  yo  es~ 
pero  a,  los  recién  casados  en  Aranjuez,  me 
monto  y... 

Felipe  Tomas  posesión  del  cargo  que  legalmente  te 
pertenece;  pero  oye,  puesto  que  ya  no  tiene 
remedio,  y  Pura  es  tuya,  ¿por  qué  no  te  pre- 
sentas y?... 

Hilarla  Nunca;  en  el  primer  momento  serían  capaces 
los  padres  de  hacerme  picadillo.  Tiempo  al 
tiempo...  De  Granada,  nos  vamos  a  París,  de 
París  al  Japón^  y  cuando  estemos  muy  lejos, 
les  escribimos  la  verdad... 

Felipe  No  está  mal  pensado.  Y  de  Segovia,  ¿qué  vas 
a  hacer? 

Hilaria        Me  lo  llevo  de  secretario  particular...  A  ¡pro- 
pósito: mira  a  ver  lo  que  hace. 
Felipe         ¿Pero  es  que  temes? 

Hilaria  Tumo  que  con  e:l  aquel  de  representar  mejor 
su  papel,  se  permita  algunas  libertades...  Ya 
conoces  a  Segovia:  Segovia  es  muy  fresco'... 
Ahora,,  que  comió;  la  toque  una.  mam  nada 
más,  le  dejo  sin  secretaría  y  sin  cabeza. 

Felipe  (Mirando.)  Oye,  tú,  que  me  parece  que...  Sí, 
es  Romerillo,  que  se  levanta  y  viene  hacia 
aquí,  seguido  de  Segovia... 

Hilaria        Vamos  allí,  detrás  de  aquel  kiosco. 

(Hacen  mutis  por  la  izquierda.  Por  la  puerta 
del  comedor  salen  ROMERILLO,  de  unos  cua- 
renta años,  sin  sombrero,  con  la  servilleta 
atada  al  cuello  y  en  la  mano  derecha  un  ga- 
rrote bastante  decente;  le  sigue  HORACIO 
SEGOVIA,  de  unos  treinta  y  cinco  a  cuarenta 
años.  El  ador  debe  procurar  hacer  un  tipo 
gracioso  sin  ser  grotesco.) 

Horacio  Amigo  Romerillo,  ¿se  puede  saber  por  qué  me 
saca  usled  al  Parque  con  tanto  interés?... 

Romerillo  (Sin  dejarle  acabar.)  Le  saco  a  usted  al  Par- 
que, señor  Segovia,  porque  no  quiero  amar- 
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garle  la  luna  a  Purita,  ni  dar  un  disgusto  a 
sus  padres,  que  son  muy  buenos  amigos 
míos... 

Bueno,  ¿pero  de  qué  se  traía? 

Se  trata,  de  que  es  usted  más  fresco  que  la 

Sierra  de  Gredos. 

(Con  dignidad.)  Romerillo;  tenga  usted  en 
cuenta  que  el  símil,  aunque  serrano,  es  ofen- 
sivo-. ¡Sin  duda  se  ha  olvidado  usted  de  quién 
soy! 

Y  usted  sin  duda  también,  se  ha  olvidado  de 
que  la  señora  que  tenía  usted  a  su  izquierda 
era  la  mía... 

(Aparte  y  alarmado.)  ¡Repostre! 

Y  bueno  y  santo  que  a  la  que  tenía  usted  a 
la  derecha  le  hiciese  usted  todas  esas  cosas, 
porque  al  fin  y  al  cabo  para  eso  se  han  casa- 
do; pero  a  mi  señora... 

Le  diré  a  usted... 

(Más  exaltado.)  No  rae  tiene  que  decir  nada. 
¡Hay  que  ver  la  oomidita  que  me  ha  dado 
usted!  ¡Tengo  los  ríñones  aquí,  (Señalando  al 
cuello.)  no  me  han  podido  pasar;  ni  la  tortilla, 
ni  los  langostinos!...  Tó...  tó...  lo  tengo  aquí, 
y  allí  no  le  he  pegao,  pero  aquí,  aquí  le  voy 
a  dar  cuatro  palos  que  le  chafo  el  himeneo. 
(Jurando.)  ¡Por  éstas! 

RomerUlo,  por  Dips,  que  'está  usted  equi- 
vocado. 

¿Pero  usted  se  cree  que  yo  soy  ciego?  Empe- 
zó usted  tentándola  el  brazo. 
¡Yo!  ¿Que  yo  empece  por  tientos? 
Usted. 

¿Ve  usted  como  está  equivocado?  Es  que  dis- 
cutíamos si  era  más  elegante  la  manga  lar- 
ga o  la  manga  corta;  a  su  señora  le  gustaba 
más  larga,  y  yo  que  en  esto  de  modas  soy  un 
Pictorial  Revi,  le  señalaba  hasta  dónde  se 
debe  llevar,  según  sea  verano  o  invierno;  eso 
era  lo  más  saliente  de  la  discusión. 

Y  luego  cuando  le  empezó  usted  a  sobar  la 
cadera... 

También  era  lo  más  saliente.  Además,  usted 
ha,  sido  recién  casado,  y  ya  sabe  que  un  hom- 
bre que  acaba  de  casarse  es  un  irresponsa- 
ble: no  niego  que  alguna  vez  haya,  usted  vis- 
to que  ponía  la  mano  sobre  su  costilla,  pero 
lo  hacía  equivocadamente:  pon  poner  ésta, 
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(La  derecha.)  ponía  ésta,  (La  izquierda.)  sin 
darme  cuenta.:  además  estábamos  comiendo, 
y  si  con  ésta  (La  derecha.)  cogía  la  chuleta,  la 
costilla  la  tenía  que  coger  con  ésta  (Por  La  iz- 
quierda.) pero  ya  le  he  dicho  a  usted  que  sin 
darme  cuenta. 

Ramerillo     Bueno,  pero  es  que  yo  he  pensado  darle  a  us- 
ted cuatro  palos  sin  darme  cuenta  también. 
Horacio       ¿Cuatro  palos? 

Romerillo  Sí,  señor,  con  ésta.  (Echándose  saliva  en  la 
mano  derecha.) 

(Por  la  puerta  del  comedor  hace  salida  LEON 
SAÑUDO,  padre  de  Pura,  seguido  de  P 'ANTA- 
LEON A,  su  señora.) 

León  ¿Pero  se  puede  saber  qué  conferencia  es  esa 

tan  interesante?... 

Pantaleona  Ya,  ya...  Abandonas  a.  tu  mujer,  abandonas 
a  los  invitados,  nos  abandonas  a  nosotros... 

Horacio  (Disimulando.)  Era  que  aquí  el  amigo  Rotrne- 
rillo  me  estaba  proponiendo  un  negocio... 

León  ¿De  lo  tuyo?  ¿Cuestión  de  maderas?... 

Horacio  Sí,  pero  sin  importancia.  Total,  cuatro  palos, 
y  yo  con  cuatro  palos  no  voy  a  ninguna  parte. 

Romerdllo  (Aparte.)  Pué  que  vaya  usté  a  la  Casa  de  So- 
corro. 

Horacio  (Disimulando.)  ¡Un  hombre  como  yo,  que  re- 
cibe  cada  cinco  días  un  barco  con  las  mejo- 
res madejas  del  otro  mundo!... 

Pantaleona  ¡Qué  dineral  debes  ganar! 

Horacio  Ni  yo  mismo  lo  sé.  Esta  mañana  he  recibido 
un  telegrama  de  mi  corresponsal  en  Cádiz  di- 
ciéndome  que  de  la  Habana  ha  venido  un 
barco  cargado  de... 

(Salen  por  la  puerta  del  comedor  CONCHITA 
y  ENRIQUE,  ¡ovencitos  y  muy  amartela- 
dos.) 

Enrique      (A  ella.)  ¡Prenda! 
Conchita      (A  él.)  ¡Rico! 

León  (Notándolo.)  ¡Eh,  tórtolos!;  para  arrullarse  se 

suben  ustés  a  un  árbol:  denteras  no. 
Pantaleona  Tienen  razón  los  chicos,  si  no  se  arrullan  ¿qué 

van  a  hacer? 

Conchita      Pues  claro,  debíamos  hacer  algo,  ¿verdad? 
Enrisque      Ya  te  lo  estoy  diciendo:  ((Vamos  a  hacer  al- 
go, rica.» 

Pantaleona  Sí,  hombre,  sí;  no  he  visto  una  boda  más 

sosa;  hay  que  cantar,  bailar... 
León  ¿Cantar?  ¿Bailar?  Ahora  vas  a  ver.  (Acer- 
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cdndose  a  la  puerta  del  comedor.)  ¡Eh,  juven- 
tud, a  solazarse! 
Romer»!lo     (Aparte  a  Horacio.)  No  olvide  usted  que  ten- 
go la  comida  aquí.  (Señalando  al  cuello.) 
Horacio       (Idem.)  Haga   usted   ejercicio.  (Hace  mutis 
por  la  puerta  del  comedor.) 
(Por  la  puerta  del  comedor  salen  en  tropel 
INVITADOS,   INVITADAS,    entre   ellas  la 
SEÑORA  DE  ROMER1LLO  y  PURA,  vestida 
de  negro,  con  el  ramo  de  azahar.) 
Gracias  a  Dios  que  han  decidido  ustedes  algo, 
porque  esto  de  comer  nada  más,  resulta  tan 
soso... 

Pues  de  aquí  a  que  se  vayan  a  la  estación  los 
recién  casaos,  tenéis  plena  libertad. 
(Saltando  de  alegría  y  haciendo  palmas.) 
¡Bravo!  ¡Muy  bien! 
(A  Pura.)  ¿Estás  contenta,  hija? 
Mucho. 

Te  advierto  que  tienes  un  marido  que  es  una 
alcancía;  hasta  en  estos  momentos  estaba  ha- 
ciendo^  un  negocioi  con  el  señor  Romerillo. 
Sí,  ya  me  lo  he  figurado,  porque  a  su  mujer 
durante  la  comida  la  estaba  poniendo  en  por- 
menores. 

Lo  que  se  dice  un  hombre  de  negocios. 
(A  Invitada  primera.)  ¿Dices  que  se  me  co- 
noce mucho  el   cardenal?  (Enseñándole  el 
brazo  derecho.) 

¡Una  barbaridad!  Y  además,  aquí  más  aba- 
jo  tienes  otro. 

¡Anda!  Pues  en  la  cadera  debo  tener  un  con- 
clave. ¡Qué  hombre!  ¡Qué  diodos!  ¡Son  un 
cascanueces! 

(En  este  momento  se  oye  dentro  un  grito  y 
sale  INVITADA  segunda  con  la  mano  en  la 
cadera;  detrás  sale  HORACIO,  que  hizo  mu- 
tis cuando  le  contestó  a  Romerillo.) 

Invit.  2.»     (Saliendo.)  ¡Ay! 

León  ¡Eh!  ¿Qué  es  eso? 

Pura  ¿Qué  te  pasa? 

Invit.  2.a     (Disimulando.)  No...  nada...  que  m©  he  dado 

un  golpe...  contra  el  quicio  de  la  puerta... 
León  ¿En  la  cadera? 

Invit.  2.a  Sí,  en  la  cadera...  (Mirando  de  reojo  a  Hora- 
cio.) ¡Mi  madre,  qué  sinvergüenza!  ¡En  un 
día  como  el  de  hoy! 

Horacio       (Aparte.)  ¡Eso  no  es  cadera,  es  granito!  Si  nd 
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llega  a  chillar,  la  pellizco  también  en  el  tor- 
so. ¡Porque  hay  que  ver  qué  torso  más  terso! 
Bueno,  pero  bailamos  o  no. 
¿Y  cómo? 

Muy  sencillo.  ¿Para  qué  está  aquí  esa  piano- 
la eléctrica?  Se  la  enchufa  y  ande  el  movi- 
miento. 
¡Eso,  eso! 

Pues  prepárense  las  parejas,  que  va  fluido'. 
(A  Horacio.)  ¿Tú  bailarás  con  tu  mujer? 
Pues  claro. 

(A  Romerillo.)  Y  usted  con  la  suya,  y  yo... 
yo  también  voy  a  echar  hoy  una  cana  al  aire 
con  mi  León. 


Música 

(En  la  partitura,  y  procuren  los  señores  di- 
rectores poner  todo  lo  mejor  posible  este  fox.) 

Hablado 
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Y  ahora  vamos  a,  correr  por  el  Parque. 
Sí,  a  ver  si  podemos  digerir  el  pollo. 
(Todos  hacen  mutis  corriendo  por  el  foro  iz- 
quierda. León  y  Pantaleón  se  quedan.) 
(A  Horacio  y  a  Pura.)  Vosotros  quedarse,  que 
tenemos  que  charlar  breves  momentos. 
¿Nosotros? 
Vosotros. 
Usted  dirá. 

Mi  querido  hijo  político:  el  matrimonio!  es  una 
cosa  así  como  el  jamón  con  tomate1;  al  prin- 
cipio te  extasía,  pero  después  te  da  ardor  y  el 
bicarbonato  en  este  caso  se  llama  disgustos... 
separaciones...  golpes...  y  a  eso  voy,  mejor 
dicho,  &  eso  vamos.  Pantaleona  y  yo  desde 
que  el  cura  nos  dijo  en  latín:  «Quedáis  auto- 
rizaos  para,  roncar  sobre  el  mismo  «somier», 
no  hemos  tenido  más  que  un  deseo:  «multipli- 
carnos.)) En  esa  operación  aritmética  hemos 
puesto  toda  nuestra  voluntad  y  casi  tó  nues- 
tro tiempo,  ¿verdad,  paloma? 
Vendad,  León. 

Un  hijo  era  pa  nosotros  algo  así  como  el  apo- 
plético de  Navidad  o  el  paraíso,  qué  digo  el 
paraíso,  el  anfiteatro  de  Mahoma.  Que  por 
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mi  parte  no  ha  quedao,  eso,  ésta  te  lo  puó 
decir... 

Y  por  la  mía,  tú  lo  puedes  asegurar. 
Efectivamente,  nos  hemos  parteo  bien;  ipl 
caso  es  que  ora  por  nuestro  esfuerzo,  ora 
porque  el  señor  lo  haya  querido,  no<s  hemos 
multiplicao'  en  ésta,  (Señalando  a  Pura.)  y 
ahí  se  acabó  la  operación...  (A  Pantaleona.) 
Digo,  porque  no  creo  que  ya... 
(Con  rubor.)  Ni  yo. 

Ustedes  sigan  echando  cuentas  por  si  acaso. 
Bueno,  a  lo  que  íbamos.  Ya  puedes  compren- 
der que  no  teniendo  más  que  esta  hija,  tenía 
que  ser  pa  nosotros  una  luna  biselada,;  nos 
estábamos  mirando  en  ella  cada  cinco  minu- 
tos; pero  un  sinvergüenza... 
¡Padre,  por  Dios! 

Un  sinvergüenza,  repito,  más  grande  que  una 
pirámide,  hijo  de  un  íntimo  amigo  mío  que 
al  final  me  resultó  otro  monumento  egipcio, 
se  la  quería  llevar,  y  vamos,  que  él  se  lleva 
este  pedazo  nuestro  y  el  pedazo  más  grande 
suyo  que  se  lleva  el  Juzgao  de  guardia,  se  lo 
lleva  en  un  confeti.  Con  prismáticos  tienen 
que  recoger  el  total. 
León,  no  te  excites... 
(Excitado.)  Déjame. 
León,  que  te  da  fiebre. 
¡Maldita  sea! 

¡León,  la  calentura,  po'r  Dios! 
(Tranquilizándose.)  Es  que  de  pensarlo  na 
más... 

Pero  si  en  eso  ya  no  hay  que  pensar:  la  chi- 
ca se  ha  casao  y  a  Dios  gracias  bien  cásá, 
con  un  hombre  de  dinero,  que  la  quiere... 
Ahí  está  lo  que  iba  a  decirte...  Tú  la  quieres, 
¿verdad,  Hilario? 
No  me  llame  usted  Hilario. 
¿Pero  no  da  la  maldita  casualidad  que  te  lla- 
mas cdtmo  ese  granuja?... 
Pues  por  eso  precisamente  no  quiero...  En 
cuanto  vuelva  del  viaje  de  novios  me  con- 
firmo y  me  pongo  otro  nombre  cualquiera... 
Horacio,  por  ejemplo. 

Haces  bien,  y  no  sabes  lo  que  te  lo  agradez- 
co. Y  al  grano.  ¿Tú  la  quieres? 
Con  locura. 

La  chica,  si  no  extraviada  por  ti,  te  aprecia 
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bastante:  eso  no  lo  he  notao  yo;  después  ven- 
drá lo  demás  y  hazla  feliz,  Hilario,  hazla  fe- 
liz, porque  haciéndola  a  ella  nos  haces  a  nos- 
otros. Dinero  no  te  ofrecemos,  porque  a  ti  el 
dinero  te  sobra,  pero  la  fortunita  que  posee- 
mos será  pa,  vosotros  el  día  que  nos  toque  hin- 
car el  pico. 

Pura  Pero  ¿a  qué  viene  esto,  padre? 

León  Viene  a  que  si  en  vez  de  hacerte  feliz  te  hace 

desgraciada  o  te  hace  de  menos  con  otra, 
como  me  llamo  León  que  acabo  mis  días  en- 
cerrao. 

Pantaleona  Y  yo  en  Alcalá  de  Henares. 

Horacio  No  piensen  ustés  en  el  encierro,  que  ya  no 
tienen  edad  para  eso,  y  descuiden,  que  yo 
les  doy  palabra,  que  más  que  un  mafido  va  a 
tener  en  mi  un  cachorro  de  lanas. 

León  Siendo  así...  que  os  divirtáis  mucho  en  la  ciu- 

dad de  Boabdil  el  pequeño,  y  a  ver  si  os  mul- 
tiplicáis pronto»,  porque  no  nos  disgustaría  te- 
ner un  nieto,  ¿verdad? 

Pantaleona  O  una  nieta. 

Horacio       Descuide  usted,  que  por  mi  parte... 

León  (A  Pantaleana.)  Pues  hala,  a  reunimos  con 

la  muchedumbre...  No,  vosotros  no  preocu- 
parse... Quedarse  aquí  si  queréis...  Es  muy 
lógico  que  aprovechéis  tos  los  momentos  de 
soledad...  Demasíaos  tranquilos  estáis...  El 
día  que  yo  uncí  a  ésta,  salir  de  la  sacristía  y 
tirarle  un  pellizco  en  mitad  del  atrio,  to  fué 
uno;  por  cierto  que  un  ciego  de  los  que  pe- 
dían limosna  me  dijo:  «Eso  en  casa,  so  im- 
paciente.)) 

Horacio       Y  eso  que  era  ciego. 

Pantaleona  ¡Pero  es  que  había  que  ver  qué  pellizco  mo 
tiró! 

León  Bueno,  anda  y  no  «rememores)),  por!  si  acaso 

te  tiro  otro  junto  a  la  voladora. 
(Hacen  mutis  León  y  Pantaleona  por  el  foro 
izquierda.) 

Pura  (A  Horacio.)  Ya  ha  oído  usted.  ¡Cada  vez 

más  emperraos  en  el  odio  a  Hilario! 

Horacio  ¡Ya,  ya!  Eso  no  es  un  odio  africano;  eso  es 
un  odio  africano,  asiático,  americano  y  che- 
co-eslovaco,  tó  junto. 

Pura  Por  eso  creo  yo  que  lo  que  hemos  hecho,  co- 

mo si  nada. 
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Horacio       Tanto  como  eso...  Hilario  es  hoy  tu  marido 

ante  Dios  y  ante  la  ley. 

Pura  Sí,  pero  ante  el  garrote  de  mí  padre  no  hay 

Dios  ni  ley...  Y  en  cuanto  se  entere...  ¡no  lo 
quiero  ni  pensar!  ¡Qué  apuro,  amigo  Segó- 
via!...  Porque  alguna  vez  se  tiene  que  ente- 
rar... y  si  se  entera  cuando  nos  hemos  mul- 
tiplicao... 

Horacio       Os  divide. 

(Por  la  primera  izquierda  y  mirando  a  todos 
lados  por  el  temor  de  verse  sorprendido,  sale 
HILARIO.) 

Hilarioi        (Llegando  hasta  Pura  y  abrazándola.)  ¡Pura 

de  mi  vida! 
Pura  (Sorprendida.)  ¡Hilario! 

Hilario  (Abrazándola  cada  vez  más  fuerte.)  ¡Rica  mía! 
¡Consuelo  mío,  cariño,  gloria! 

Horacio  ¡Eh,  eh!  Que  pueden  venir...  y  si  te  sorpren- 
den magullándola,  ¡figúrate  el  papelitoi  que 
hago  yo! 

Hilaria  ¡Es  que  estoy  loco,  Horacio,  loco!  Deseando  el 
momento,  en  que  os  metáis  en  el  tren  para 
matarla  a  abrazos,  para  comérmela  a  besos, 
para... 

Horacio       A  propósito  del  tren:  yo  no  voy  en  el  mismo 

vagón  que  vosotros... 
Pura  ¿Por  qué?... 

Horacio  Porque  una  cosa  es  que  parezca  vuestro  se- 
cretario y  otra  cosa  es  que  parezca  que  voy 
a  la  compra. 

Pura  No  sea  usted  exagerao. 

Horacio  ¿Exagerao?  Si  aquí  que  hay  peligro  te  estru- 
ja de  ese  modo,  donde  no  lo  haya  te  va  a  de- 
jar extraplana. 

Hilario        Eso  es  cuenta  mía. 

Horacio  Bueno,  ahueca,  que  me  parece  que  vienen... 
Pura  Sí,  sí,  vete,  por  Dio». 

Hilario        Hasta  luego,  corazón.  (Le  da  otro  abrazú.) 
Pura  Adiós. 

Hilario        Hasta  luego,  vida.  (Idem  ídem.)  Hasta... 
Horacio       (Interrumpiéndolo.)  Hasta  que  te  cojan. 
Hilario        (Haciendo   mutis   tirándole   besos.)  ¡Adiós, 
adiós! 

(Salen  todos  los  que  han  tomado  parte  en 
este  cuadro  por  el  foro  izquierda.) 

Sra.  Rom.  (Señalando  a  Pura,  y  a  Horacio.)  Mirarlos» 
¿No  preguntabais  por  ellos?  Ahí  solitos. 

Conchita      Como  si  no  tuvieran  tiempo  después. 
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Horacio  No  crean  ustedes  que  nos  va  a  sobrar  mu- 
cho. 

Pura  Además,  que  yo  antes  de  ir  a  la  estación  ten- 

go que  recoger  varias  cosas. 

Horacio  ¡Ah,  pues  entonces  no  podemos  entretener- 
nos! 

León  Qué,  ¿os  vais? 

Horacio  Sí,  ya  oye  usted  a  Pura.  Quiere  hacer  noí  sé 
qué,  y  a  poco  que  nos  entretengamos... 

Pura  Ustedes  se  pueden  quedar  aquí  hasta  que  os- 

curezca. 

Enríenle      Señores,  antes  de  que  se  vayan,  demos  un 

viva  a  los  afortunados  esposos. 
Todos         ¡Vivan!  (Abrazándola,  Todas  lo  besan;  los 
hombres  le  dan  la  mano  a  Horacio.) 

Romerillo  (A  Horacio.)  Y  que  le  conste  que  por  tratarse 
de  un  momento  tan  solemne  como  éste,  no 
se  lleva  usted  la  cabeza  con  más  algodón  en 
rama  que  un  racimo  de  plátanos. 

Horacio       Ya  le  he  repetido  que  no  he  tenido  intención 

de  molestarle...  Y  vamos. 
Unos  Adiós,  adiós. 

Otros         ¡Vivan  los  novios! 

(Pura  y  Horacio  hacen  mutis  por  la  primera 
izquierda;  le  siguen  los  demás,  saludando 
unos  con  pañuelos,  otros  con  los  sombreros. 
En  el  centro  de  la  escena  queda  Pantaleona 
sollozando;  León  se  hace  el  fuerte,  pero  no 
puede  dominar  del  todo  su  pena.) 

Pantaleona  (Sollozando.)  ¡León! 

León  (Casi  sollozando.)  ¡Pantaleona! 

Pantaleona  ¡Nos  quedamos  sin  ella! 

León  Sin  ese  pedazo  de  nuestra  alma. 

Pantaleona  ¡Yo  no  sé  cómo  me  voy  a  apañar  sin  verla! 

León  A  mí  me  va  a  costar  mucho  trabajo  tam- 

bién. 

Pantaleona  Y  que  después  de  Granada  es  muy  proba- 
ble que  se  la  lleve  a  América;  como  allí  tiene 
sus  negocios.  (Sollozando  más.)  Hija  de  mi 
alma... 

León  Se  me  ocurre  una  idea.  Tú  no  has  visto  Gra- 

nada, ni  yo  tampoco. 

Pantaleona  (Con  alegría.)  Ya  sé  lo  que  vas  a  decir.  Que 
nos  vayamos  con  ellos. 

León  No1,  con  ellos  no;  hay  momentos  en  que  por 

muy  padre  que  sea  uno,  estorba;  pero  deja- 
mos pasar...  tres  días...  y  al  cuarto  nos  pre- 
sentamos allí  sin  avisarles,  ¿te  parece? 
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Pantaleona  Me  parece  una  felicidad. 

León  Pues  ahoga  esos  sollozos  y  ves  preparando 

el  baúl,  que  dentro  de  cuatro  días  la  tendre- 
mos otra  vez  a  nuestro  lado. 

Pantaleona  (Abrazándole.)  Gracias,  León. 

León  (Idem.)  No  hay  de  qué,  Pantaleona. 

(Estando  abrazados  entran  todos  los  demás 
por  la  primera  izquierda.) 

Sra.  Rom.  ¿Pero  qué  es  eso?  ¿Se  van  unos  y  quedan 
otros?  Tú,  (A  Romerillo.)  ven  aquí,  que  yo  no 
hago  el  ridículo.  (Se  abraza  a  él.) 

Enrique      (Abrazando  a  Conchita.)  Perdóname,  pero  ya 
ves  que  no  hay  más  remedio. 
(Todos  los  demás  se  abrazan  también.) 

León  (Soltándose.)  Señores,  que   este   abrazo  ha 

sío  más  que  sicalíptico,  ha  sido  de  dolor,  por- 
que no  saben  ustedes  lo  que  me  duele... 

Conchita  (A  Enrique,  que  aprieta  demasiado.)  Oye,  tú, 
que  me  duele. 

León  En  fin,  para  qué  pensar  más  en  ello'.  Acabe- 

mos el  día  alegremente.  Prepararse,  que  voy 
a  darle  a  aquello  para  que  bailéis. 

Sra.  Rom.    Y  usted  también. 

León  No,  yo  no;  es  mucho  .movimiento  para  mí; 

gracias  que  sirva  para  enchufar. 
(Se  dirige  a  la  pianola;  ataca  la  orquesta  unos 
compases  de  baile,  se  agarran  las  parejas  y 
va  cayendo  el  telón  y  cuadro.) 
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CUADRO  SEGUNDO 


Terraza-fardín  del  Hotel  de  los  Siete  Suelos  en  la  Al- 
hambra  de  Granada,  dispuesta  de  tal  forma  por  el  pin- 
tor que  pueda  dar  lugar  a  la  mutación  para  que  tome  rea- 
lidad  el  sueño  de  Horacio.  A  la  derecha,  en  primer  tér- 
mino, la  jachada  con  puerta  de  entrada  a  las  habitado- 
nes  del  Hotel.  A  la  izquierda  continúa  la  terraza-jardín. 
Al  ¡oro,  el  bosque  de  la  Alhambra. 


(Al  levantarse  el  telón  son  las  primeras  ho 
ras  de  la  mañana.  ANGUSTIAS,  camarera 
¡oven  y  guapa,  arregla  los  veladcrcitos  y  co- 
loca las  sillas  en  la  terraza,  cantando  que  se 
las  pela.  Por  la  puerta  de  la  derecha  sale  GA- 
BRIEL, camarero  del  Hotel.) 

Angustias     (Ca  ntando. ) 

En  la  plaza  de  los  toros 
una  mujer  dio  un  «berrío» 
porque  el  toro  que  salió 
se  le  antojó  su  marío. 

Gabriel       (Saliendo.)  Mu -contenta  estás,  Angustias. 

Angustias  Pos  qué  quieres,  ¿que  es'é  como  nuestra  se 
ñá  de  la  «Madalena»?  ¡Ay,  hijo,  no!  No  me 
han  dao  mis  «pares»  los  ojos  pa  que  yo  los 
convierta  en  dos  charcos. 

Gabriel  Güeno,  pero  es  que  como  yo  sé  el  porqué  de 
esa  alegría,  pos  esa.  alegría  la  voy  a  conver- 
tir yo  mu  pronto  en  un  día  de  luto. 

Angustias  ( Burlona.)  ¡Ajú,  qué  me  dice  el  señor  Gra- 
bié! 

Gabriel       (Idem.)  ¡Lo  que  oye  la  seña  Angustias!  A 

ese  don  Horacio  le  corto  la  cabeza  y  en  el 

hoyo  planto  un  alcornoque. 
Angustias    Falta  que  él  se  la  deje  cortar. 
Gabriel       ¡Ah!  ¿De  manera  que  a  ti  te  paese  bien  que  un 

tío  que  ha  llegao  de  Madrid  hace  cinco  días 

me  robe  tu  querer? 
Angustias    Porque  tendrá  más  gracia  que  tú. 
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Gabriel       ¿Gracia?  Dinero  pue...  pero  gracia... 

Angustia*  Dinero  y  gracia,  y  ma  ofreció  que  me  va  a 
llevar  a  ver  toíca  la  España  y  toíta  la  Fran- 
cia y  toíta  la  América  y  toíta  la  Japón. 

Gabrítel  ¿Perol  ele  qué  te  has  enamorao  de  ese  tío,  si 
no  tiene  ni  ojos,  ni  cara,  ni  hechuras;,  íii 
na?... 

Angustias  ¡Pero  me  dice  unas  cosas...  y  me  promete 
otras...  y  vaya  que  me  dejes  en  paz,  que  yo 
soy  mu  libre  para  hacer  lo  que  me  cié  la  gana! 

Gabriel  (Desesperado.)  ¡Ah,  sí,  pos  que  te  coste  que 
a  ese  le  corto  yo  la  cabeza,  y  si  su  señorito  o 
lo  que  sea  ese  recién  casao  saca  la  cara  por 
él,  se  la  corto  también,  y  si  la  señorita  la 
saca... 

AngustiaíJ     De  la  señorita  no  tiés  tú  que  decir  si  la  saca 
o  no  la  saca,  porque  está  recién  casá...  y  no 
piensa  más  que  en  su  marío,  y  vaya,  que  me 
dejes  te  digo  o  voy  y  me  quejo  al  amo. 
Gabriel       Está  bien.  (Haciendo  mutis  por  donde  salió.) 

Voy  a  cortar  más  cabezas  que  una  guillotina. 
Angustias     (Continúa  su  trajín  cantando.) 

El  hombre  que  a  mí  me  coja, 

maduro  tiene  que  ser, 

que  el  hombre,  como  la  fruta, 

madura  se  ha  de  comer. 
(Por  la  derecha  sale  HORACIO,  con  unas 
ojeras  que  le  llegan  a  la  nuca,  el  sombrero 
caído  a  un  lado,  pálido,  rendido...  como  de 
estar  cinco  noches  casi  sin  dormir.  A  pesar, 
de  todo  hace  por  contonearse  y  parecer  bien. 
Al  entrar,  está  Angustias  vuelta  de  espaldas 
a  él,  7nedio  cuerpo  echado  sobre  un  velador, 
limpiándole,  y  como  es  lógico,  la  falda  por  de- 
irás  se  le  ha  subido  un  poco,  dejando  ver  la 
pierna,  y  además,  por  la  postura,  presenta 
más  marcadas  las  redondeces  naturales  de  su 
cuerpo.) 

Horacio       (Al  entrar  repara  en  Angustias  y  exclama.) 

¡Mi  esquelética  madre  y  qué  mañana  más  pa- 
norámica se  me  presenta!  Ya  me  habían  di- 
cho que  aquí  en  la  Alhambra  se  veían  unas 
cosas  como  para  quedarse  con  la.  boca  abier- 
ta, y  a  mí  se  me  está  quedando  pero  que  de 
par  en  par...  (Indicando  la  postura  de  Angus- 
tias.) Más  abierta...  más  abierta  me  parece 
que  ya  no  cabe.  Yo  aunque  esté  abierto  voy 
a  llamar.  (Sé  acerca  a  ella  de  puntillas  y 
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cuando  ya  está  a  su  lado  dice.)  El  caso  es 
que...  no  sé  si  dar  con  el  aldabón  o  apretar- 
le el  timbre.  (Decidiéndose.)  Con  el  aldabón 
es  mejor.  (Le  da  dos  azotes  suavemente.) 

Angustia»    (Volviéndose  asustada.)  ¡Eh!  ¿Quién? 

Horacio  (Tornando  una  actitud  amorosa.)  Gente  de 
paz. 

Angustias  (Respirando  fuerte.)  Ajú,  qué  susto  me  he 
llevao:  creí  que  era  el  poca  lacha,  de  Ga- 
briel... por  más  que  ya  debí  comprender  que 
no.  Ese  no  llama  con  tanta  distinción... 

Horacio       Ese  llama  más  fuerte,  ¿verdad? 

Angustia*  ¡Mucho!  Siempre  que  llama  me  deja  una  se- 
ñal en  el...  llamador. 

Horacio  ¡La  falta  de  costumbre!  (Dejándose  caer  en 
una  silla.)  Bueno,  simpatiquísima  ¡Angus- 
tias, Qué,  ¿se  han  levantado  ya  los  tórtolos? 

Angustias  ¿Levantarse?  ¡Sí,  sí!  Me  parece  que  hoy  lle- 
van el  mismo  camino  que  ayer. 

Horacio  El  camino  que  llevan  esos  es  el  de  un  sana- 
torio... ¡Mi  madre,  qué  fuerte  les  ha  entrado! 

Angustias    Se  deben  querer  mucho,  ¿verdad? 

Horacio  Mucho.  Pero  una  cosa  es  el  cariño  y  otra 
cosa  es  la  anemia;  y  eso  de  desayunarse  en 
la  cama,  y  comer  en  la  cama  y  cenar  en  la 
cama...  y  moverse  en  la  cama...  Es  mucha 
cama  ya,  ¿verdad? 

Angustias  Según.  Yo,  en  cuanto  Dios  echa  sus  luces,  ya 
estoy  deseando  de  tirarme  al  suelo,  pero  es 
por  lo  que  es...  porque  como  una  no  tiene 
un  marío  que  la  sujete...  ¡Y  sola  resulta  tan 
aburría  la  cama...  paece  que  está  una  enfer- 
ma... estira  una  un  brazo  pa  un  lao  y  na, 
lo  estira  pa  el  otro  y  na...  suspira  y  como  si 
na.  (Suspirando.) 

Horacio  No  suspires,  que  ahora  no  estás  sola:  estoy 
yo  aquí...  YT  te  oigo  suspirar  y  na... 

Angustias  Qué  simpático  es  usted  y  qué  a  punto  tié 
usted  siempre  las  cosas. 

Horacio       Sí,  hija,  sí;  siempre  las  tengo  a  punto,  pero... 

como  si  na...  (Acercándose  a  ella  muy  zala- 
mero.) Oyeme,  mora,  ¿por  qué  no  accedes  a 
hacerme  una  visita  por  la  noche  a  mi  habi- 
tación? Tú  no  sabes  el  recibimiento  que  yo 
te  haría. 

Angustias  Me  lo  figuro...  pero  es  que  temo  que  se  en- 
teren los  demás  criaos  y  le  lleven  el  chisme 
al  amo... 
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Horacio       El  chisme  no  se  lo  llevan, 

Y  últimamente  que  se  lo  lleven  ¿qué? 


,Que 


te  despide?  ¿Y  qué?  ¿No  sabes  que  te  he  pro- 
metido llevarte  conmigo,  hacerte  casi  mi  se- 
ñora, vestirte  a  la  última  moda?... 
Angustias    Ajú,  pero  digasté,  ¿estaré  yo  bien  vestida  así, 
a  la  última? 

Horacio  Tú  estás  bien  vestida  sin  vestir...  y  de  tocias 
maneras,  monada  berebere... 

Angustias  ¡Ay,  pero  qué  cosas  dice  usted  más  zalame- 
ras! 

Horacio       (Más  zalamero  y  acercándose  más  a  ella.) 

Pues  el  día  que  te  las  diga  al  oído  te  va 

a  entrar  un  hormigueo... 
Angustias    (Nerviosa.)  No,  si  ya  me  está  entrando... 
Horacio       ¿Entrarás  esta  noche? 

Angustias    ¡Qué  sé  yo!  No  le  doy  a  usted  palabra,  pero 

tenga  usted  la  seguridad  de  que  si  entro... 
Horacio  ¿Entonces? 

Angustias    (Continuando.)  De  que  si  entro  no  salgo. 
Horacio       (Entusiasmado.)  ¡Olé   las   descendientes  de 

los  muslines!... 
Angustias    (Como  ofendida.)  ¿Muslines?  Eso  sí  que  no. 

Yo  no  digo  que... 
Horacio       Cállate,  que  me  parece  que  vienen... 
Angustias    Seguramente  vendrán  a  buscarme:  como  me 

he  entretenido  tanto...  Me  voy  para  que  no 

sospechen. 

Horacio       Vete,  pero  no  olvides  la  promesa- 
Angustias    Tengo  buena  memoria,  a  Dios  gracias.  (Ha- 
ciendo mutis.)  Adiós. 
Horacio       Gracias.  (Vuelve  a  caer  rendido  en  la  silla.) 

Bueno,  llevo  cinco  días  que  no  sé  ni  cómo 
me  sostengo  en  pie.  Por  el  día  viendo  monu- 
mentos y  tropezándome  con  cada  mujer,  que 
las  tomaba  por  otro  monumento,  y  por  la  no- 
che... por  la  noche  sin  poder  pegar  un  ojo, 
porque  duermo  tabique  por  medio  de  la  alco- 
ba de  Pura  y  de  Hilario,  y  yo  he  conocido 
matrimonios  exageraos,  pero  como  éste  na- 
da. Ya  se  lo  he  dicho  al  dueño:  «A  mí  me 
cambia  usted  de  cuarto  o  que  rae  anestesien 
al  acostarme.»  Por  eso  estoy  loco  buscando1 
una  mujer  que  me  quiera...  Yo  creí  que  aquí 
en  Granada  me  sería  fácil...  (Figurando  que 
va  durmiéndose.)  pero  sí,  sí,  ésta  no  es  la 
Granada  que  yo  me  he  imaginado,  la  que 
yo  veía  en  mis  sueños...  la  Granada  de  los 
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harenes,  de  las  favoritas,  de  las  esclavas  ca- 
si desnudas...  la  Granada  de  las  zambras  gi- 
tanas... la  Grana... 

Música 

(Queda  completamente  dormido  y  al  mismo 
tiempo  queda  el  teatro  a  oscuras  y  al  dar  luz 
el  escenario  se  ha  convertido  en  un  salón  ára- 
be todo  lo  fantástico  que  quiera  el  pintor. 
Diez  mujeres  lo  más  guapas  posibles  y  lo 
menos  vestidas  posibles  de  moras  aparecen 
tendidas  sobre  pieles  de  tigres  con  una  in- 
dolencia verdaderamente  moruna;  de  rodillas 
también  sobre  pieles,  cuatro  esclavais  color 
chocolate,  si  puede  ser  Matías  López  mejor, 
tañen  unas  guzlas.  Hay  un  momento  en  que- 
sólo  se  escucha  la  melodía  que  ejecutan  las 
esclavas.  Poco  a  poco  REBECA,  que  es  una 
de  las  moras  que  aparecen  en  el  cuadro  y 
que  debe  ser  la  tiple  cantante,  va  sacudien- 
do su  pereza  hasta  quedar  sentada,  y  can- 
tando les  dice  a  las  tocadoras.) 

Rebeca       ¡Dejad  quietas  las  guzlas! 

¡Que  callen  de  una  vez 
su  extraña,  melodía 
me  da  mas  languidez 
y  siento  que  mi  cuerpo 
desea  sin  cesar 
un  algo  misterioso 
que  no  acierto  a  explicar! 

Tiple®         (Sentándose  sobre  las  pieles.) 
¡Callad,  callad, 
que  estamos  de  deseos 
que  no  podemos  más! 
(Cesa  la  melodía  de  las  guzlas  ) 

Todas         (Menos  Rebeca.) 

¡Qué  amargas  las  horas 
del  día;  qué  amargas! 
¡Qué  largas!  las  noches! 
¡Qué  largas,  qué  largas! 
Al  rey,  nuestro  dueño, 
ya  nada  le  importa, 
y  si  nos  visita, 
¡qué  corta!  ¡Qué  corta! 
-Y  así  la  vida, 
hora  tras  hora, 
va  deslizándose; 
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y  así  el  encanto 

de  nuestro  cuerpo 

va  marchitándose. 

A  nuestro  dueño 

sólo  pedimos 

el  ser  dichosas. 

¡Y  hacernos  eso 

le  costaría 

muy  poca  cosa! 
(Levantándose  y  dirigiéndose  a  Rebeca.) 

Rebeca,  favorita. 

Hurí  del  paraíso*; 
tu  voz  nos  suena  a  encanto, 
tu  voz  nos  suena  a  hechizo. 
¿Por  qué,  como  otros  días, 
no  endulzas  nuestro  tedio? 
Tus  cantos  son,  Rebeca, 
el  único  remedio 
que  alivia  esta,  terrible 
mortal  monotonía; 
tus  cantos  son,  Rebeca, 
amor,  luz  y  alegría. 
Refoeca  (Levantándose.) 

Tenéis  razón, 
que  ahogue  nuestras  penas 

el  son  alegre 

de  una  canción. 
(Canción  de  Rebeca.) 
Cristiana,  por  ser  cristiana 
nada,  más,  debiera  odiarte, 
y  al  hacerte  prisionera 
debí,  cristiana,  matarte. 
Hundir  sin  piedad  he  debido 
en  tu  pecho  mi  gumía, 
y  me  ha  temblado  la  mano, 
¡cristiana  del  alma  mía! 
Mucho  más  que  la  venganza 
en  mí  ha  podido  la  pena 
de  herir  esa  carne  tuya, 
más  blanca  que  la  azucena. 
¡No  sé  qué  tienen 
tus  ojos  negros; 
cuando  me  miran! 
¡No  sé  qué  tienen 
tus  labios  rojos 
cuando  suspiran! 
¡Cuando  te  abrazo 
no  sé,  cristiana, 


lo  que  me  pasa» 

;  Cuando  te  beso 

queman  tus  labios 

como  una  brasa! 
Ven  conmigo  a  mi  Granada, 
ven  y  dame  tus  amores, 
que  sólo  por  que  la  pises 
dará  mi  tierra  más  flores. 
Ven  a  ser  la  favorita, 
ven  a  calmar  mis  enojos, 
que  quiero  dormir,  cristiana, 
con  mis  labios  en  tus  ojos. 
Todas         Ven  conmigo  a.  mi  Granada, 

etc.,  etc. 

(Acabada   la  canción,  la  orquesta  continúa 
muy  piano*.  Un  EUNUCO  aparece  por  el  foro 
derecha.  Recitado  dentro  de  la  orquesta.) 
Eunuco       La  hora  del  baño. 

Rebeca'  ¡Gracias  a  Alá!  Compañeras,  despojémonos 
de  nuestras  vestiduras  y  que  el  agua,  más 
piadosa  que  nuestro  señor,  se  duerma  en  los 
encantos  de  nuestros  cuerpos. 
(Todas  empiezan  a  desnudarse,  y  cuando  lle- 
gue el  momento  en  que  ya  no  puede  ser  más, 
vuelve  a  quedar  el  teatro  a  oscuras  y  se  oye 
la  voz  de  Horacio  que  grita.) 

Horacio       (Entre  cajas  y  como  si  continuara  soñando.) 

¡No  irse!...  ¡No  irse!...  No  me  hacen  caso... 
Claros  se  lo  digo  en  español  y  no  me  enten- 
derán. ¡Ay,  si  yo  dominase  la  lengua  árabe!... 
¡Qué  ocasión  para  ejercitarla!...  (Con  ale- 
gría.) ¡Esto!  ¡Esto  es  algo  de  lo  que  yo  me 
figuraba!...  ¡Mi  madre!  ¡Pues  y  esto!...  ¡Olé 
lo  cañí! 

(Vuelve  la  luz;  la  escena  está  convertida  en 
una  gran  explanada  del  Sacro  Monte;  a  la  iz- 
quierda, entrada  de  una  cueva  de  gitanos.  Al 
foro  divísase  la  Alhambra  y  por  debajo  una 
vista  de  la  ciudad.  Cuatro  GIT ANILLOS  (se- 
gundas tiples)  y  cuatro  GIT  ANILLAS  (segun- 
das tiples)  están  formando  cuadro  en  postura 
de  baile;  les  rodean  seis  GITANAS  más  con 
panderas  sin  sonajas;  en  el  fondo  MARIA 
CRUZ.  Rompen  a  bailar  y  cantan.) 
Ella*  Anda,  vete,  mal  gachí; 

no  hablen  mal  de  los  gitanos, 
que  tienen  sangre  de  reyes 
en  las  «parmas»  de  las  manos. 
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Anda  y  pídele  a  un  «divé» 
que  te  «güerva»  el  juicio  sano, 
que  las  gitanas  no  pueden 
querer  más  que  a  los  gitanos. 
Suenen  tus  cantares, 
suene  tu  pandero. 
Dale,  dale,  dale, 
dale,  que  te  quiero. 
(Adelanta  María  Cruz,  gitanilla,  con  muchas 
flores  en  el  moño,  muchos  volantes  en  el  ves- 
tido y  muchas  hechuras.  Debe  ser  una  tiple 
cómica.) 

Cruz       El  cañí  que  me  «orvió» 
en  la  cárcel  lo  han  metió, 
quiera  Dios  que  no  lo  suerten 
en  la  «vía»  al  mardecío. 

(Bailan.) 

María  Cruz       La  gitana  más  juncal 

de  toa  la  gitanería 

me  ha  jurao  que  por  mis  huesos 

está  loquita  perdía. 
Toda»  Anda,  vete,  mal  gachí; 

no  hables  mal,  etc.,  etc. 

(Mientras  María  Cruz  baila.) 
Zimbra  tu  cadera, 
quiébrate,  serrana; 
dale,  dale  al  baile 
tu  gracia  serrana; 
ve  muy  despacito, 
marcándote  así, 
que  muera  de  gusto, 
al  verlo,  el  cañí. 

María  Cruz  Ayer  me  pegó  mi  mare 

porque  le  dijo  mi  hermano 

que  me  fui  a  beber  contigo 

agüita  del  avellano; 

y  aunque  sepa  que  me  cuesta 

«tos»  los  días  un  palizón, 

como  tú  quieras,  bebemos  J 

agüita  juntos  los  dos. 

Que  sale  del  caño 

lo  mismo  que  nieve, 

y  no  jarta  nunca 

por  más  que  se  bebe; 

agüita  más  ciara 


que  claro  cristal, 

y  sirve  de  alivio, 

gitano1,  a  mi  mal. 
(La  segunda  estrofa  en  la  partitura.) 
(Terminados  los  dos  cuadros  musicales,  des- 
pués del  oscuro  del  segundo,  vuelve  a  ciarse 
luz  y  aparece  la  escena  como  al  principio  del 
cuadro,  y  Horacio  como  quedó  al  apagarse  la 
luz.) 


Hablado 


Horacio  (Despertándose.)  ¡Reteboadil,  y  qué  sueño 
más  femenino  me  ha  embargao!  ¡Git  anillas... 
gitanas...  morí  tas...  moras!...  ¡Mujeres,  siem- 
pre mujeres!...  Bueno,  la  cosa  se  explica  fá- 
cilmente. Como  hace  cinco  días  que  no  píen- 
so  más  que  en  mujeres...  ¡Y  que  como  siga 
así  me  voy  a  quedar  extraplano!  En  vez  de 
Horacio  Segovia,  me  van  a  llamar  Horacio 
Flaco...  Vaya,  voy  a  dar  un  paseíto  por  los 
jardines,  a  ver  si  rae  refresco  y  me  aplaco 
algo,  porque  estoy  que  muerdo  un  erizo.  (Ha- 
ce mutis  por  él  ¡oro  izquierda.  Por  la  puerta 
de  la  derecha  aparecen  LEON  y  PANTALEO- 
NA, seguidos  de  ANGUSTIAS.) 

León  ¿De  modo  que  el  señor  Segovia  y  su  distin- 

guida costilla  están  soñando  todavía? 

Angustias  Yo  no  sé  si  .soñarán  o  lo  que  harán,  pero  que 
están  en  la  cama  todavía,  sí,  señor. 

Pantaleona  ¿Por  lo  visto  es  que  no  son  madrugadores? 

Angustias    Ni  madrugadores  ni  trasnochadores. 

León  Eso  de  que  se  acuesten  temprano  es  explica- 

ble, porque  se  acostarán  apenas  cenen,  ¿ver- 
dad? 

Angustias    No,  señor. 

Pantaleona  ¡Ah,  vamos!  ¿Dan  un  paseo  después  para  ha- 
cer la  digestión? 
Angustias    No,  señora. 

León  ¿Se  bajan  a  Granada  a  ver  algún  espec- 

táculo?... 
Angustias     No,  señor. 

Pantaleona  ¿Pues  cuándo  se  acuestan  entonces? 
Angustias    No  tién  que   acostarse,  porque  no   se  le- 
vantan. 

León  ¿Que  no  se  levantan? 

Angustias    En  los  cinco  días  que  llevan  aquí  no  se  han 


—  29  — 


levantao  ni  pa  almorzar,  ni  pa  comer,  ni  pa 
na... 

León  ¡Resomier!  ¿Pero  qué  hacen  tanto  tiempo  en 

la  cama'.' 

Angustias     Eso  ellos  se  lo  dirán:  una  se  lo  figura... 

Pantaleona  ¿Pero  ni  pa  que  les  muevan  el  colchón? 

Angustias     Por  lo  visto  se  lo  mueve  la  señorita. 

León  Oye,  ¿no  estarán  catalépticos? 

Angustias     ¿Cata...  qué? 

León  Rígidos...  sin  movimiento... 

Angustias  Ca,  no,  señor;  ¡eso  de  sin  movimiento!  Que 
se  lo  pregunten  al  secretario. 

Pantaleona  ¡Ah!  ¿Pero  se  han  traído  también  un  secre- 
tario? 

Angustias    Y  mu   simpático,  por  cierto,  mejorando  lo 

presente.  Conque  si  los  señores  quieren  que 
les  diga... 

León  Sí;  diles  que  están  aquí  sus  padres...  pero 

no;  lo  mejor  es  que  les  digas  que  están  aquí 
unos  señores  que  han  llegado  de  Madrid  y 
que  desean  verlos... 

Pantaleona  ¡Qué  sorpresa  más  agradable  van  a  tener 
cuando  nos  vean! 

León  Figúrate. 

Angustias    ¿Los  seño-res  se  van  a  quedar  en  la  casa? 
León  Desde  luego. 

Angustias    Lo  digo  pa  que  les  vayan  preparando  la  ha- 
bitación. 
Pantaleona  Sí,  sí. 
Angustias     Cha  sola,  ¿verdad? 
Pantaleona  Una  sola. 

Angustias    ¿Cama  de  matrimonio  o  dos  camitas  de  un 

cuerpo? 
León  Dos  de  uno... 

Angustias     ¿Los  señores  llevan  mucho  tiempo  casaos? 
Pantaleona  ¡Veinticinco  años! 

Angustias  Entonces  pondré  una  en  una  junto  y  otra  en 
otra.  Con  el  permiso,  voy  a  avisar  a  los  se- 
ñoritos. (Hace  mutis  por  la  derecha.) 

León  Anda  con  Dios. 

Pantaleona  ¡Me  lo  escriben  y  no  lo  creo!  ¡Mira  que  es- 
tarse cinco  días  sin  levantarse  de  la  cama!... 

León  Ya,  ya...  Yo  le  pedí  que  la  hiciese  feliz,  pero 

no  que  la  hiciese  cisco. 

Pantaleona  En  fin,  más  vale  que  la  quiera  mucho...  Por 
más  que  ya  conoces  el  refrán:  ((Lo  que  entra 
muy  fuerte  muy  pronto  sale.» 

León  O  no  sale  nunca,  porque  ya  estás  viendo... 
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(Por  donde  hizo  mutis  aparece  HORACIO 
que  al  ver  a  los  padres  de  Pura  se  queda  co- 
mo para  que  la  tierra  se  abra  y  se  lo  tra- 
gue.) 

Horacio  ¡No  hay  nada  como  el  aire  puro!  Ya  me  he 
despejado!...  Ya  no  veo  visiones...  (Ve  a 
León  y  a  Pantaleona.)  ¡Eh!  Pues  sí  que  las 

veo. 

León  (Asombrado.)  ¡Hilario! 

Pantaleona  (Idem.)  ¡Hijo! 

León  ¿Pero  tú?...  (A  Pantaleona.)  Entonces  es  que 

esa  criada  nos  ha  tomado  el  pelo. 
Horacio       (Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¿Qué  les  habrá  dicho  la 

criada? 

Pantaleona  Ya  me  extrañaba  a  mí  tantos  días  sin  le- 
vantarse. 

Horacio  No,  si  la  criada  tiene  razón,  es>  que...  es  que 
he  salido  hace  un  momento  de  mi  cuarto  a 
tomar  aire...  a  (tomar  oxígeno...  a  tomar 
algo. 

León  Pues  chico,  perdona  que  me  meta  en  lo  que 

no  me  importa;  pero  ahí  va  un  consejo.  Mo- 
derar esos  ímpetus...  Claro  es  que  me  puedes 
contestar  que  para  algo  te  has  casao',  pero 
precisamente  por  eso;  figúrate  si  te  va  a  so- 
brar tiempo-.  No  eres  ningún  niño,  pero  tam- 
poco eres  un  viejo,  y  hay  que  ver  lo  que  tie- 
nes por  delante. 

Horacio  Ya  sé  yo  que  tengo  lo  suficiente,  pero  es  que 
estos  primeros  ímpetus  pasionales,  ¡quién 
no  ha  pasado  la  luna  de  miel! 

León  Pero  es  que  a  ese  paso  os  vais  a  quedar  sin 

luna  y  sin  miel... 

Horacio       Siempre  se  exagera, 

Pantaleona  Bueno,  bueno;  dejemos  ya  esto  y  llévanos  a 
tu  habitación;  queremos  darle  un  abrazo  a 
Pura. 

Horacio       (Asustado.)  No,  a  mi  habitación,  no. 
León  ¿Por  qué? 

Horacio  (Titubeando:)  Porque  está...  ¡claro!...  un  lío 
aquí...  otro  lío  allí...  Vamos,  un  puro  lío;  pe- 
ro ustedes  no  se  pueden  figurar  qué  lío. 

León  Eso  ya  no  me  gusta;  el  desorden  es  lo  peor. 

Pantaleona  Pues  Purita  nunca  ha  sido  así. 

Horacio  No;  si  el  caso  es  que  líos,  lo  que  se  dice 
lías,  no  hay  más  que  uno,  pero  muy  gordo. 

Pantaleona  Bueno,  pero  con  nosotros  después  de  todo... 
Anda,  vamos. 
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Horacio  (Más  aterrado.)  ¡No!  (Aparte.)  Lo  van  a  co- 
ger en  la  cama  y  entonces  sí  que  no  se  le- 
vanta más.  (Alto.)  Lo  mejor  es  que  venga 
yo  aquí  con  ella,  Precisamente  cuando  yo 
salí  ya  estaba  casi  arreglada. 

León  Pero  si  después  de  todo... 

Horacio       (Sin  dejarle  acabar.)  Nada,  que  no;  que  lo 
mejor  es  eso...  que  voy  por  ella,  que  no  tar- 
do1, que  no...  que  no...  (Haciendo  mutis.)  que 
no  sé  cómo  vamos  a  salir  de  ésta. 
(Quedan  solos  León  y  Pantaleona.) 

Pantaleona  Nada,  que  se  ha  empeñao  y  la  trae  aquí. 

León  Algo  cabezota  es  este  hijo  que  nos  hemos 

echao...  pero  en  fin,  que  la  abracemos  aquí, 
que  la  abracemos  allí,  lo  mismo  da. 
(Por  la  derecha  sale  ANGUSTIAS.) 

Angustias  Ya  tien  ustés  prepara  la  habitación;  la  he 
escogió  la  más  grande;  de  cama  a  cama  se 
van  ustés  a  tener  que  hablar  por  teléfono. 

Pantaleona  No.  tanto,  hija,  no  tanto. 

Angustias  ¡Ah!  El  señorito  me  ha  dicho  que  en  seguía 
se  tira  de  la  cama  y  está  aquí. 

León  (Extrañado.)  ¿Qué  se  tira? 

Pantaleona  ¿Pero  tú  has  visto  al  señorito  en  la  cama? 

Angustias  Como  les  estoy  viendo  a  ustés...  Y  me  ha 
dicho  eso:  que  se  iba  a  poner...  ¿qué  es  lo 
que  se  iba  a  poner,  Angustias?  El...  el...  una 
cosa  que  suena  así  mu  fea...  el  pi...  el  pi... 

León  ¿Pijama? 

Angustias    Eso,  el  pi  ese  y  que  venía  en  seguía... 

León  Oye,  poco  a  poco;  tú  te  has  confundido  y  le 

has  avisado  a  otro  señor. 

Angustias  ¿Servidera  confundirse?  Pues  no  soy  yo  po- 
co lista  ni  na.  Yo  le  he  avisao  al  señor  Se- 
govia,  piso  segundo,  cuarto  número  sesen- 
ta y  nueve,  llegao  hace  cinco  días  con  su  es- 
posa la  señorita  Pura  en  viaje  de  matrimo- 
nio. 

¿Y  estaban  acostaos? 
Lo  que  se  dice  acostaos. 
¿Pero  cómo  puede  ser  eso  si  hace  un  momen- 
to he  estado  yo  aquí  hablando  con  mi  hijo 
político? 

¿Con  su  hijo  político?  Usté  ha  estao  hablan- 
do con  Boadil  el  chico,  pero  lo  que  es  con 
su  hijo...  Otra  cosa  pué  que  me  falte,  pero 
vista . . . 

León  (A  Pantaleona.)  ¿Pero  tú  oyes  esto? 
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Pantaleona  Lo  oigo  y  es  para  volverse  loca. 

León  (A  Angustias.)   Vamos  a  ver,  ¿tú  conoces 

bien  a  nuestro  hijo  político? 
Angustias    ¡No  he  de  conocerlo! 
León  ¿Cómo  es? 

Angustias    Pues  es  joven... 
Pantaleona  Relativamente. 

Angustias  Nada  de  eso...  Un  pollo,  lo  que  se  dice  un 
pollito. 

León  Bueno,  pero  pa  con  tomate  no  está. 

Pantaleona  Bigote  algo  mocho. 
Angustias    Sin  bigote. 
Los  dos  ¿En? 

León  ¿Se  habrá  afeitado?  ( 

Angustias  El  que  tié  un  bigotillo  así  como  ustés  dicen 
y  no  es  ningún  pollo,  es  el  secretario... 

León  (Ya  desesperado.)  Bueno,  pero  el  que  está  en 

la  cama  con  nuestra  hija,  ¿quién  es?  que  no 
es  el  que  tú  crees  que  es  y  si  es  el  que  yo 
creo  que  es...  es...  para  que  haya  aquí  una 
de  sangre  que  revoco  de  encarnao  la  facha 
del  hotel  y  me  queda  para  pintar  dos  o  tres 
fachas  más, 

Angustias     ¡Jesús,  María  y  José! 

Pantaleona  ¿Pero  tú  sospechas? 

León  Que  me  han  tomao  el  pelo  y,  vamos,  no  lle- 

vo yo  cinco  años  dándome  Petróleo  Gal  pa 
que  me  manoseen  las  contadas  hebras  que 
me  quedan. 

Angustias  (Asustada.)  Yo,  si  los  señores  no  desean  na 
más,  me  voy  pa  allí  dentro  que  tengo  mu- 
chísimas cosas  que  hacer... 

León  No,  nada. 

Angustias    Sí  lO'S  señoritos  desean  asearse,  su  cuarto 

es  el  setenta  y  uno. 
León  Está  bien. 

Angustiad    (Haciendo  mutis.)  Yo  le  voy  a  decir  al  amo 
lo  del  revoco  de  la  fachá,  porque  pa  mí  que 
este  tío  está  majareta,  perdió... 
(Quedan  solos  León  y  Pantaleona.) 

León  (Que  se  está  paseando   furiosamente  y  ha- 

blando  consigo  mismo  como  si  madurase  un 
plan.)  Eso...  sí...  Primero  el  disimulo...  mu- 
cho disimulo...  y  luego  a  la  noche...  Porque... 
claro...  como... 

Pantaleona  ¿Pero  qué  haces,  León? 

León  Maquino. 

Pantaleona  ¿Pero  crees  posible?... 
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¡Chist!  Calla,  ven  conmigo,  pasearemos  por 
ahí  por  esa  arboleda  y  te  contaré  un  plan, 
¡ah!  como  sea  lo  que  yo  me  sospecho,  se 
acuerdan  de  mí.  Anda,  vamos.  (Hacen  mutis 
por  el  foro  izquierda.  Por  la  puerta  del  hotel 
salen  PURA,  HILARIO  y  HORACIO.) 
(A  Hilario*.)  Míralos,  por  allí  van. 
(Angustiada.)  ¡Ay,  sí  es  verdad!  ¡Son  ellos! 
¡Qué  apuro,  Hilario',  qué  apuro! 
No  veo  el  apuro. 

¿Cómo  que  no?  Querido  Hilario,  que  yo  soy 
algo  fresco,  pero  tú  a  mi  lado  eréis  garraf eño. 
Repito  que  no  hay  por  qué  apurarse,  porque 
la  solución  no  puede  ser  más  sencilla. 
Tú  dirás. 

Ahora  os  presentáis  a  ellos,  os  extrañáis,  os 
abrazáis',  etc.,  etc.,  etc.,  y  en  seguida  excla- 
máis: ¡Ay  cuánto  sentimos  que  hayan  usté- 
des  llegado  el  día  que  precisamente  nos  va- 
mos nosotros  para...  el  Japón! 
¿Para  el  Japón? 

Claro,  para  un  sitio  donde  no  puedan  ni  in- 
tentar el  acompañaros.  Todo  se  reduce  a  que 
comáis  con  ellos,  y  después  de  la  comida  co* 
géis  las  maletas,  y  al  trien,  dondei  ya  estaré 
yO  dentro  en  un  vagón  y  salimos  ,de  Grana- 
da como  salimos  de  Madrid. 
Bueno,  bueno;  seguiré  pasando  por1  el  ma- 
rido de  tu  mujer. 

Pero  pasando  nada  más.  Como  te  aproveches 
de  la  ocasión  en  lo  más  mínimo...  yo  te  ob- 
servo escondido  desde  allí  y  es  tu  último  día, 
Horacio... 

¡Comprende  que  hay  momentos! 

Sí;  pero  esos  momentos  pueden  ser  el  último 

tuyo. 

Que  vienen. 

Pues  no  os  digo  nada.  Diplomacia  y  al  Ja- 
pón, y  tú  no  olvides  que  te  veo.  (Hace  mutis 
por  la  derecha;  por  la  izquierda  vuelven  a 
aparecer  LEON  y  PANT ALEONA.) 
¡Dios  mío,  ya  están  ahí! 
Pura,  diplomacia. 

(Aparte  a  Pantaleona.)  Diplomacia. 
(Echándose  a  los  brazos  de  ellos.)  ¡Padres  ele 
mi  alma! 

[  ¡Hija  nuestra! 
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Pura  ¡Qué  sorpresa  tan  agradable- 

Pantaleona  ¡Cómo  habíais  de  suponer  vosotros  que  nos- 
otros...! 

Horacio       Yo  no  me  lo  esperaba,  la  verdad. 

Pura  Por  lo  menos  d  eb  i  s  f  é  i,s  p  on  ern  os  un  tel  eg  rama. 

León  ¿Telegrama?  Cinco  minuto®  antes  de  salir  el 

tren  estábamos  dudando  si  tomarlo  o  no  to- 
marlo. 

Horacio  Punta  quiere  indicar  que  de  haber  recibido 
el  telegrama  no  hubiéramos  nosotros  dispues- 
to nuestro  viaje. 

Pantaleona  ¡Ah!  ¿Pero  os  vais? 

Horacio       Esta  misma  tarde. 

Pura  Eso,  esta  tarde, 

León  (Disimulando,  pero  escamado.)   ¡Hola,  hola! 

¿Y  adonde  os  vais? 
Horacio       Al  Japón.. 
Pura  Eso,  &.1  Japón. 

León  ¡Ca,!  Vosotros  os  iréis  al  Japón,  pero  lo  que 

es  hoy,  no.  Hoy  lo  .pasáis  con  nosotros,  esta 
noche  dormimos  todos  aquí  y  mañana...  ma- 
ñana será  otro  día,,  no  faltaba  más  si  no  que 
después  de  un  viaje  tan  largo  apenas,  estuvié- 
ramos con  vosotros  unas  horas... 

Horacio       Pero  si  es  que... 

León  (Sin  dejarlo  acabar.)  Nada,  nada...  que  co- 

memos juntos,  que  ceñamos  juntos,  que  dor- 
mimos casi  juntos  y  mañana  ya  veremos 
dónde  vais. 

Horacio       (Aparte.)  Yo  al  cementerio. 

Pura  Pero  mamá,  si  es  que... 

León  (Autoritario.)  He  dicho  que  no  tolero  ni  una 

palabra  más  sobre  este  asunto;  si  se  os  ori- 
ginan perjuicios,  yo  los  pago, 

Horacio  Lo  malo  es  que  el  vapor  tiene  señalada  la 
fecha  de  salida  y... 

León  Pues  tomáis  otros  o  esperáis  en  el  puerto  que 

sea,  y  no  hablemos,  más  de  esto,  porque  vais 
a  amargarme  el  día  más  feliz  de  mi  vida. 

Pura  ¿El  más  feliz? 

León  Sí,  hija.,  sí,  el  más  feliz;  a  tu  madre!  se  lo  de- 

cía en  el  tren:  «quiera  Dios  que  Hilario  la. 
haya  hecho  feliz,  porque  si  no...»  Por  eso  al 
enterarme  de  lo  dichosos  que  sois,  he  respi- 
ran, que  se  me  ha  saltao  el  pasador  del 
cuello. 

Horacio  (Bajo  a  Pura.)  Hay  que  fingir.  (Alto.)  Eso  sí, 
'dichosos,  somos  la  mar  de  dichosos. 
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Ya,  ya  hemosi  sabido  que  apenas,  si  dais  re- 
poso; a  vuestro  cariño. 
(Avergonzada.)  Papá,  por  Dios. 
No,  hija,  no;  si  eso  es  muy  natural. 
¿Verdad  que  sí? 

Naturalísimo,  y  por  nosotros  no  o¡s¡  privéis*.... 
Anda,,  dale1  uní  abrazo,  que  lo  veamos. 
(Asustada.)  ¡No,  eso  no! 
(Asustado.)  ¡No,  eso  no! 
¿Por  qué  no?  Ahora  no  es  ningún  crimen. 
Acuérdate  siendo  novios*  una  noche  te  cogí... 
(Tosiendo  mmj  fuerte  y  mirando  a,  la  dere- 
cha, donde  se  supone  que  está  Hilario.)  Ejem, 
ejem...  María  Santísima,  lo  va  a  oir  Hilario... 
(Alto.)  Doña  Pantaleona,  (Más  fuerte.)  doña 
Pantaleona. 

¿Qué  te  pasa,  hombre? 

No,  nada...  que...  vámonos,  vámonos,  por  ahí 

a  ipa.se  ar. 

Que  no,  honibre,  que  no;  que  no;  que  quiero 
yo  que  la  abraces  delante  de  mí. 
(Intranquila.)  Pero  papá... 
(Idem.)  Pero  querido  suegro. 
(Enfadado.)  La  abrazas  o  tenemos  un  dis- 
gusto. 

(Resignado.)  Bueno,  bueno;  qué  se  le  va  a 
hacer:  puesto  que  usted  se  empeña,  (Subien- 
do la  voz.)  por*  no  descubrirle,  digo,  por  na 
desobedecerle...  Pura,  v¿da  mía.  (La  estrecha 
suavemente.) 
Más  fuerte...  más... 

¿Más?  Mire  usted  que  la  tengo  apisonada. 

Que  aprietes  más  te  digo 
(Horacio  aprieta.) 
(Quejándose.)  ¡Ay! 

(Aparte^)  Mi  madre,  qué  ebúrnea  está.  Esto 
es  Jo  que  me  faltaba  a  mí  después  de  las  cin- 
co nuches  que  llevo. 
Ahora  dale  un  beso. 

(Se  oye  la  voz  de  Hilario  que  grita  desespe- 
radamente.) 
¡No! 

¡Eh!,  ¿quién  dice  que  no? 
(Disimulando.)  No... 
(Idem.)  No... 

He  sido  yo  que  he  dicho:  (Gritando.)  ¡No!... 
Porque  usted  comprenderá  que  un  abrazo, 
pase;  pero  un  beso...  si  alguien  nos  viese... 
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Pantaleona  ¿Y  qué?  ¿No  sois  marido  y  mujer? 
Pura  Sí,  pero... 

Horacio       Sí,  pero... 

León  (Indignado.)  Sí,  pero  no  lo  parecéis.  Me  es- 

cama a  mí  esa  resistencia. 

Horacio       (A  Pura.)  ¡Que  se  escama! 

Pura  (Apai^te.)  ¡Qué  apuro,  Dios  mío! 

León  Conque  vamos,  daos  un  beso. 

Horacio  (Aparte.)  Bueno,  a  mí  me  entierran  aquí  con 
los  Reyes  Católicos. 

León  ¿Pero  a  qué  aguardáis? 

Horacio  A  nada...  Pura,  vida  mía.  (Besándola  en  la 
mejilla,) 

León  No,  así  no;  un  beso  de  esposos,  pero  de  es- 

posos que  se  adoran...  Echándola  losi  brazos- 
al  cuello,  comiéndosete  materialmentei. 

Horacio  Bueno,  bueno...  (Aparte.)  Yo  me  la  como,  pe- 
ro ya  sé  la  digestión  que  me  espera.  (Figura 
que  la  besa  apasionadamente. ) 

León  ¡Así! 

Pura  (Aparte  a  Horacio.)  ¿Cuándo  terminará  esto? 

Horacio  (Idem.)  Yo  creo  que  al  aire  libre  no  nos  pe- 
dirá ya  más  cosas, 

Pura  Lo  mejor  es  que  haga  usted  por  irse. 

Horacio  Dices  bien.  (Alto.)  Bueno,  yo  con  el  permiso 
de  ustedes  voy  a  telegrafiar...  eso  de  los  pa- 
sajes de  embarque...  porque...  como... 

León  Sí,  sí,  lo  que  quieras;  nosotros  también  va- 

mos a  dar  una  vuelta  por  el  bosque,  ¡está, 
tan  delicioso! 

Pantaleona  Y  nos  llevamos  a  Pura. 

Horacio       LFévensela,  llévensela. 

León  ¿Supongo  que  estarás  de  vuelta  para  la  hora 

de  la  comida? 
Horacio       Desde  luego. 

León  Oye,  ¿aquí  habrá  buenas  chuletas? 

Horacio       ¿Chuletas?  (Mirando  a  la  derecha.)  Luego  se 

lo  diré  a  usted. 
Pantaleona  Pues  hasta  luego. 

(Hacen  mutis  por  el  foro  izquierda  Leónr 

Pantaleona  y  Pura.) 
Horacio       Bueno,  ese  (Señalando  a  la  derecha.)  estará 

con  39  y  décimas;  pero  hay  que  ver,  yo  no 

he  podido  hacer  más... 

(En  este  momento  hace  salida  HILARIO,  con 
los  o¡os  que  se  le  quieren  saltar,  el  pelo  en 
desorden  y  en  la  mano  un  palas án,  y  diri- 
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giéndose  a  Horacio  le  larga  una  serie  de  es- 
tacazos al  mismo  tiempo  que  le  dice.) 
(Atizándole.)  Mal  amigo...  granuja...  cana- 
lla... 

(Esquivando  los  goipes.)  Por  Dios,  Hilario, 
comprende  que  encima  de  mi  situación... 
(Atizándole.)  Bandido...  cobarde... 
Esto  es  lo  que  más  me,  duele...  que  no  atien- 
das a...  Que  llegan. 

(Volviendo  a  hacer  mutis  por  el  foro  dere- 
cha.) ¡¡Esta  noche  te  asesino!! 
(Solo.)  ¡Ea,  que  no!  Que  encima  de  hacer  un 
favor  me  llenen  el  cuerpo  de  palos:  no  lo 
aguanto  y  no  lo  aguanto.  Primero  se  le  oye' 
a  uno  y  luego  se  le  atiza...  al  otro:  A  don 
León,  que  es  el  que  ha  tenido  la  culpa,  y  no 
a  mí... 

(Por  la  puerta  del  hotel  sale  ANGUSTIAS.) 
¡Ay,  Segovia,  Segovia! 
¿Qué  te  pasa? 

Que  sí,  que  yo  no  pueo  estar  un  momento 
más  en  esta  casa...  que  me  voy  con  osté  aon- 
de  quiera...  que  a  ese  canalla  de  Grabié  no  lo 
aguanto  y  que  si  osté  no  me  lleva  con  osté, 
como  me  ha  ofreció,  me  tiro  por  el  cubo  de 
la  Alhambra. 

(Alegre.)  ¡Ah,  de  modo  que  te  decides!... 
A  irme  con  oslé  al  fin  del  mundo  o  a  quitar- 
me de  este  cochino  mundo. 
Pues  como  pago  a  tu  decisión,  toma.  (La  da 
un  abrazo.) 
No,  aquí  no¡ 

Aquí  sí,  toma,  (La  da  otro  abrazo.)  y  toma... 
(Aparte.)  Aquí  puedo  apretar  sin  miedo. 
Bueno,  bueno,  basta',  que  tengo  miedo  de  que 
el  sinvergüenza  ese...  a  la  noche  hablaremos: 
espéreme  usted  en  su  cuarto...  y  ya,  lo  sabe, 
decidía  a  tó,  a  tó...  (Hace  mutis  por  primera 
izquierda.) 

Hasta  la  noche,  y  en  pago,  toma,  gitana,  (Le 
tira  un  beso.)  toma,  mora,  (Le  tira  otro*  beso.) 
(Aparece  por  la  puerta  del  hotel  GABRIEL, 
con  una  estaca,  y  llegando  hasta  Horacio,  que 
como  está  mirando  a  la  izquierda  no  le  ve, 
le  dice.) 

(Dándole  un  estacazo.)  Toma,  sinvergüenza. 
(Medio  tambaleándose  del  estacazo.)  ¡Mi  ma- 
dre! 
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Gabriel       (Dándole  otro.)  Toma,  granujón... 

Horacio       (Gritando.)  ¡Socorro,  favor! 

Gabriel       (Dándole   un  último   palo.)  Toma,  chillón. 

(Hace  mutis  corriendo  por  la  puerta  del  ho- 
tel.) 

Horacio  ¡Ay,  que  yo  no  puedo  más;  que  no  tengo  si- 
tio en  mi  cuerpo  donde  no  se  haya,  levanta» 
un  bulto...  (Tocándose.)  Uno,  dos,  tres,  cua- 
tro... Yo  me  voy  en  el  primer  tren  que  sal- 
ga... Ahora  que  con  tanto  bulto  me  voy  a  te- 
*ier  que  ir  en  un  mercancías... 
(Por  el  foro  izquierda  que  se  fueron,  vuelven 
a  hacer  salida  PURA,  LEON  y  PANT ALEO- 
NA.) 

León  (Viendo  a  Horacio.)  ¿Pero  cómo?  tYa  estás- 

de  vuelta? 
Horacio  Ya. 

Pantaleona  ¡Qué  barbaridad!  Estarás  molido. 
Horacio       Pero  lo  que  se  dice  molido. 
León  Pues  entonces  a  comer. 

Pantaleona  Eso,  a  comer. 

León  Y  comiendo  hablaremos  de  vuestro  viaje,  ¿En 

qué  puerto  piensas  embarcar? 
Horacio       ¿En  qué  puerto?  En  el  puerto  de  Palote... 

(Telón  y  cuadro.) 
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CUADRO  TERCERO 


Telón  corto  de  pasillo  del  Hotel  de  los  Siete  Suetos.  En 
el  centro  y  distanciadas  lo  lógico  dos  puertas  de  entrada 
a  los  cuartos.  La  primera,  o  sea  la  que  está  a  la  izquier- 
da del  público,  está  numerada  con  el  69,  la  siguiente  con 
el  70.  Se  supone  que  a  un  lado  y  a  otro  continúan  los, 
cuartos. 

Al  empezar  el  cuadro  es  de  noche.  La  orquesta,  des- 
pués del  preludio  necesario  para  la  mutación,  continúa 
piano  recordando  motivos  de  la  obra. 

Por  la  izquierda  [siempre  del  público)  hacen  salida 
PURA,  HORACIO,  LEON  y  PANT  ALEONA. 

(Recitado  dentro  de  la  orquesta.) 
León  Vaya,  hijo©  míos,  descansar1  y  mañana  tem- 

pranito a  la  calle  a  seguir  viendo  casas.. 
(Asombrado.)  ¡Esta  Granada!...  ¡Esta  Gra- 
nada!... 

Horacio       (Aparte  y  desesperado.)  Esta  Granada  debía 
estallar. 

Pant  aleona  Buenas  noches. 

Pura  Buenas  noches. 

(Pura  y  Horacio  abren  la  puerta  número  69  y 
se  meten  dentro.) 

León  (Fijándose  en  la  numeración.)  El  70.  Ese  (Se- 

ñalando la'  caja  derecha.)  debe  ser  el  71:  el 
nuestro. 

(Hacen  mutis  los  dos  por  la  derecha.  Conti- 
núa la  orquesta  muy  piano  glosando  motivos 
de  la  obra:  a  los  pocos  momentos  se  abre  si- 
gilosamente la  puerta  del  69  y  asoma  la  ca- 
beza HORACIO.  Seguidamente  se  abre  la  del 
70  y  la  asoma  HILARIO,  y  miran  a  todos  la- 
dos como  si  temiesen  verse  sorprendidos,  y 
de  puntillas  se  cruzan  y  Horacio  se  entra  en 
el  70  e  Hilario  en  el  69.  Otra  pequeña  pausa, 
en  la  que  la  orquesta  recuerda  la  zambra  gi- 
tana, pero  muy  piano.  Por  la  izquierda  sale 
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descalza,  con  los  zapatos  en  la  mano,  'AN- 
GUSTIAS; marcha  sigilosamente  y  mirando 
a  todos  lados  también,  como  si  temiese  ser 
sorprendida;  llega  a  la  puerta  del  cuarto  nú- 
mero 70  y  llama  con  los  nudillos.  Horacio 
abre  y  Angustias  penetra.  La  orquesta  en  es- 
te momento  recuerda  el  «Dale,  dale,  dale,  da- 
le, que  te  quiero)).  Otra  pequeña  pausa.  Re- 
coge la  orquesta  melodías  del  número  prime- 
ro de  la  obra  y  salen  de  puntillas  por  la  de- 
recha LEON,  con  camisón  de  dormir  y  un 
revólver  en  la  mano;  le  sigue  PANTALEONA 
también  en  toalete  de  cama  un  poco  ridicu- 
la sin  exageración.  Salen  de  puntillas  y  can- 
tan muy  piano.) 

Música 

León  ¡Chis! 

Mucho  cuidado. 

¡Chis! 
No  pises  fuerte, 
ten  precaución, 
Pantaleona  Me  están  temblando 

hasta  los  encajes 
del  camisón. 
León  Si  mi  sospecha 

resulta  cierta, 
mato  a  los  tres. 
Y  una  vez  muertos, 
con  gasolina 
quemo  el  hotel. 
Pantalecna  ¡Ay,  qué  catástrofe! 

¡Qué  perdición! 
León  De  ésta  te  quedas 

sin  tu  León. 
(Pausa.  Esto  que  sigue  en  forma  de  couplet, 
pero  muy  piano.) 
León  (Al  público.) 

Si  en  vez  <ie  dos  hay  tres 
en  esa  habitación, 
¡Dios  mío,  qué  papel 
hará  el  que  esté  de  non! 
(Con  estribillo.) 

Por  eso  mismo 
tengo  un  antojo, 
que  es  una  prueba 
clara  y  segura, 
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ver  por  el  ojo. 
Pantaleona  Ver  por  el  ojo. 

Los  dos  Ver  por  el  ojo  de  la  cerradura. 
León  Si  empujo  para  abrir, 

y  en  vez  de  tres  hay  dos, 
estoy  seguro  que  él 
empuja  más  que  yo. 
Por  eso  mismo 
tengo  un  antojo, 
que  es  una  prueba 
clara  y  segura, 
ver  por  el  ojo. 
Pantaleona  Ver  por  el  ojo. 

Los  dos         Ver  por  el  ojo  de  la  cerradura. 

(Termina  toda  la  parte  musical.) 


Hablado! 


León  i  A  lo  nuestro,  no  vaya  a  darles  por  apagar 

la  luz  y  no  podamos  cerciorarnos!  Tú  aplica 
el  ojo  al  ojo  de  ese  cuarto  (Señalando  al  nú- 
mero 70.)  Que  yo  lo  aplicaré  a  éste.  ¡Ah,  y 
veas  lo  que  veas,  por  Dios,  que  no  te  se  es- 
cape un  grito!  Conque  al  ojo  y  mucho  ojo. 
(Pantaleona  se  acerca  a  la  puerta  del  cuarto 
número  70  y  mira  por  el  ojo  de  la  cerradura. 
León  se  acerca  al  cuarto  número  69  y  mira 
también.  En  este  momento,  y  apagándose, 
como  es  lógico,  toda  la  luz  de  delante  y  dando 
muy  fuerte  la  de  detrás,  el  telón  se  aclarará 
por  completo,  para  que  el  público  vea  clara- 
mente el  interior  de  las  dos  habitaciones.  En 
el  69  estarán:  Pura,  en  camisa  de  dormir, 
anudándose  el  pelo  para  acostarse;  Hilario, 
en  mangas  de  camisa,  se  está  desnudando  y 
no  se  puede  contener  y  abraza  y  besa  a  Pura, 
que  le  corresponde,  como  es  lógico  en  una 
esposa  a  su  esposo.  En  el  70,  Angustias  está 
también  casi  desnuda  y  sentada  en  las  rodi- 
llas de  Horacio,  que  también  está  en  mangas 
de  camisa  o  en  la  toalete  que  juzgue  más  có- 
mica el  ador,  pero  sin  que  sea  muy  escan- 
dalosa. Para  evitar  complicaciones,  las  ca- 
mas, armarios  de  luna,  etc.,  etc.,  que  cons- 
tituyen el  amueblado  del  cuarto,  deben  estar 
pintadas  en  los  respectivos  forillos.) 

Pantaleona  ¡Jesús  me  valga! 

León  ¡Cristo  me  contenga! 
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Pantaleona 
León 

Pantaleona 
León 

Pantaleona 
León 

Pantaleona 


Pantaleona 
León 


Pura 

Angustiad 
Hilario 
Horacio 
León 


Hilario 
León 

Pura 
León 

Horacio 

Pantaleona 

Hilario 

León 

Horacio 

Pantaleonjá 
Pura 

León 
Horacio 
Angustiad 
Hilario 


¡Qué  fresca! 

¡Qué  fresco!  Es  él,  Hilario,  el  verdadero  Hi- 
la rioL  ¡Con  ella! 

¡Es  él!  Hilario,  el  que  se  casó  con  nuestra 
hija,  con  la  criada. 

Y  la  besa! 

Y  la  abraza! 

Yo  estoy  que  muerdo! 

(Por  Horacio,  que  figura  que  muerde  a  An- 
gustias.) Y  éste  también. 
(Horacio  levanta  a  Angustias  y  él  se  levanta 
también.  Hilario  lleva  de  la  cintura  a  Pura, 
en  dirección  de  la  cama.) 
¡Ay,  que  se  levantan! 

¡Ay,  que  se  acuestan!  (Ya  desesperado,  grita 
dando  golpes  en  la  puerta.)  ¡Ladrones!  ¡Ca- 
nallas! ¡Fuego!  ¡Fuego! 

(A  las  voces  vuelve  a  quedar  el  telón  sin 
transparencia,  y  salen  sobresaltados  y  en  la 
misma  toaleta  que  estaban  PURA,  HILAR10> 
HORACIO  y  ANGUSTIAS.) 
¿Qué  pasa? 
¿Qué  ocurre? 
¡¡Don  León!! 
¡¡La  catástrofe!! 

(A  Pantaleona.)  ¡Ves,  ves,  cómo  a  mí  no  me 
la  da  ningún  hijo  de  amigo,  aunque  fuese  tan 
mal  amigo  como  el  padre  de  ese  mal  nacido! 
¡Don  León,  por  Dios!... 

¡Señores,  qué  nariz  tengo!  Cómo  me  lo  había 
olido. 

Padre,  por  Dios. 

Calla,  adúltera.  (A  Hilario.)  ¿Y  usted...  y  us- 
ted por  lo  visto  no  tiene  vergüenza? 
(Con  naturalidad.)  Muy  poca. 
¡Consentir  que  su  mujer!... 
Es  que  la  mujer  de  ese  es  la  mía. 
Si  ya  lo  he  visto. 

Hilario  quiere  darles  a  ustedes  a  entender 

que  mi  mujer  es  su  mujer. 

¿Cómo? 

Sí,  mamá;  yo  soy  la  mujer  de  éste.  (Por  Hi- 
lario.) 

(Por  Horacio.)  ¿Y  éste? 

Yo  soy  el  marido  de  la  mujer  de  éste. 

¡Mi  madre,  qué  jeroglífico! 

Es  bien  sencillo.  Como  sabíamos  que  usted  na 

había  de  acceder  a  nuestro  casamiento,  mi 
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amigo  Hilario  Segovia  se  presentó  tomando 
mi  nombre  y  mis  papeles  a  casarse  por  mí. 

León  ¡Ah!  ¿De  modo  que  el  verdadero  marido  eres 

tú?...  (Apuntándole  con  el  revólver.)  Lo  mato 

Todos         (Sigilosamente.)  ¡No,  por  Dios! 

Pura  Papá,  no  me  dejes  viuda  tan  pronto. 

Hilario  Sea  usted  bondadoso;  ya  no  tiene  remedio. 
Comprenda  usted  que  está  todo  hecho. 

León  (Refrenándose.)  Y  tan  hecho...  (A  Horacio.) 

¿Y  todos  esos  palos  que  usted  recibía  de  Amé- 
rica? 

Horacio  Y  los  he  recibido...  y  puede  que  todavía  reci- 
ba alguno  si  no  me  voy  pronto. 

León  Pues  yo  tengo  que  matar  a  uno  de  los  dos. 

Horacio       (Señalando  a  Hilario.)  A  ese. 

Hilario        Usted  lo  que  tiene  que  hacer  es  perdonar; 

quedarse  con  nosotros  aquí  el  tiempo  que 
quiera  y  no  acordarse  de  lo  pasado;  después 
de  todo,  mi  padre  le  quería  a  usted  como  a 
un  hermano. 

León  Como  a  un  primo;  porque  pa  que  lo  sepas,  el 

sinvergüenza  de  tu  padre  se  quiso  escapar 

con  ésta.  (Por  Pantaleona.) 
Pantaleona  ¡León,  por  Dios! 
Horacio       Pero  no  se  escapó. 
León  Pues  por  eso  no  volví 

cara;  porque  a  mí  no 

balde. 

Hilario        ¡Ea,  basta!  Ustedes  se  quedan  con  nosotros 

(A  Horacio.)  y  tú... 
Horacio       a  mí  me  das  lo  ofrecido  y  esta  misma  tarde 

me  largo  a  Madrid  con  ésta. 
Hilario        ¿Con  esa? 

Horacio       ¡Sí,  con  ésta!  Ya  es  hora  de  que  yo  también... 

Porque  me  has  hecho  pasar  unos  diítas... 
Pura  (Al  público.) 

Y  ya  mi  dicha  segura, 
público  amigo  y  señor, 
no  te  muestres  con  rigor 
para  «El  apuro  de  Pura» 
(Telón.) 


a  mirarlo  más  a  la 
se  me  consiente  en 


FIN  DE  LA  OBRA 


CUPLÉS  P¿RA  REPETIR 


Me  da  reparo  entrar 
con  el  Smirt  «cargao», 
porque  de  fijo  él 
también  estará  «armao». 

Si  duermen  con  la  luz 
eléctrica  enchufá, 
de  fijo  al  verme  a  mí 
la  desenchufará. 


OBRAS  DE  ANTONIO  PASO 


La  candelada,  zarzuela  en  un  acto. 
El  señor  Pérez,  ídem  id. 
El  niño  de  Jerez,  ídem  id. 
El  gran  Visir,  ídem  id. 
La  casa  de  las  comadres,  ídem  id. 
Los  diablos  rojos,  ídem  id. 
Todo  está  muy  malo,  diálogo. 
Las  escopetas,  zarzuela  en  un  acto. 
La  zíngara,  ídem  id. 
La  marcha  de  Cádiz,  ídem  id. 
El  padre  Benito,  ídem  id. 
Sombras  chinescas,  revista  lírica  en  un  acto. 
Los  cocineros,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Los  rancheros,  zarzuela  en  un  acto. 
Historia  natural,  revista  lírica  en  un  acto. 
El  ¡in  de  Rocambole,  zarzuela  en  un  acto. 
Las  figuras  de  cera,  ídem  id. 
Alta  mar,  juguete  cómico  en  un  acto. 
Churro  Bragas,  parodia  de  «Curro  Vargas». 
Concurso  universal,  revista  lírica  en  un  acto. 
fLos  presupuestos  de  Villapierde,  revista  política  en 
acto. 

La  alegría  de  la  huerta,  zarzuela  en  un  acto 

El  Missisipí,  ídem  id. 

La  luna  de  miel,  ídem  id. 

Las  venecianas,  ídem  id. 

Los  niños  llorones,  saínete  lírico  en  un  acto. 

El  bateo,  ídem  id. 

El  respetable  público,  revista  lírica  en  un  acto. 

La  corría  de  toros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

El  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto. 

El  cabo  López,  ídem  id. 

La  Virgen  de  la  Luz,  ídem  id. 

El  pelotón  de  los  torpes,  ídem  id. 

El  picaro  mundo,  ídem  id 

El  trébol,  ídem  id. 

El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  torería,  zarzuela  en  un  acto. 
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Gloria  pura,  ídem  id. 

La  misa  de  doce,  entremés  lírico. 

¡Hule!,  ídem  id. 

Frou-Frou,  humorada  lírica  en  un  acto. 

La  mulata,  zarzuela  en  tres  actos. 

La  reina  del  couplet,  ídem  en  un  acto. 

El  ilustre  Recóchez,  ídem  id. 

El  aire,  ídem  id. 

El  rey  del  valor,  ídem  id. 

El  arte  de  ser  bonita,  humorada  lírica  en  un  acto. 
La  taza  de  té,  caricatura  japonesa  en  un  acto. 
Los  mosqueteros,  zarzuela  en  un  acto>. 
La  loba,  ídem  id. 
La  hostería  del  laurel,  ídem  id. 
La  tnarclia  real,  zarzuela  en  tres  actos. 
La  alegre  trompetería,  humorada  en  un  acto. 
Tenorio  feminista,  parodia  líricoí-mujeriega. 
El  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos. 
Los  ojos  negros,  ídem  en  un  acto. 
Mayo  florido,  saínete  lírico  en  un  acto. 
La  república  del  amor,  humorada  lírica  en  un  acto,. 
La  tribu  gitana,  zarzuela  en  un  acto. 
El  gran  tacaño,  comedia  en  tres  actos. 
Los  hombres  alegres,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Los  perros  de  presa,  viaje  en  cuatro  actos. 
El  paraíso,  comedia  en  dos  actos. 
¡Mea  culpa!,  disgusto  lírico  original  y  en  prosa. 
Genio  y  figura,  comedia  en  tres  actos. 
La  partida  de  la  porra,  saínete  lírico  en  un  acto. 
La  mar  salada,  comedia  en  dos  actos. 
La  alegría  de  vivir,  ídem  en  cuatro  actos. 
Los  viajes  de  Gulliver,  zarzuela  cómica  en  tres  actos. 
La  divina  providencia,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  gallina  de  los  huevos  de  oro,  comedia  de  magia  en 
dos  actos. 

El  verbo  amar,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  un  pró- 
logo y  dos  cuadros. 

Baldomero  Pachón,  imitación  cómico-lírica-satírica  en  dos 
actos. 

Pasta  flora,  comedia  en  tres  actos. 

El  debut  de  la  chica,  monólogo  en  prosa. 

El  orgullo  de  Albacete,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  en  prosa. 

El  potro  salvaje,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 

La  corte  de  Risalia,  zarzuela  en  dos  actos. 

El  dichoso  verano,  fantasía  lírica  en  un  acto. 

España  Nueva,  profecía  cómico-lírica  en  un  acto. 

El  cabeza  de  familia,  melodrama  cómico  en  tres  actos. 
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La  Piqueta,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  tren  rápido,  ídem  id.  id. 
Los  vecinos,  entremés  en  prosa. 
Mi  querido  Pepe,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Sierra  Morena,  boceto  de  saínete,  original  y  en  prosa 
Las  alegres  colegialas,  zarzuela  en  un  acto. 
El  velón  de  Lacena,  magia  en  cuatro  actos. 
La  bendición  de  Dios,  sainete  en  dos  actos. 
El  Infierno,  comedia  en  tres  actos. 
El  asombro  de  Damasco,  zarzuela  en  dos  actos. 
El  río  de  oro,  viaje  cómico  en  dos  actos. 
El  viaje  del  rey,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  gentil  Mariana,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Nieves  de  la  Sierra,  comedia  en  tres  actos 
El  Rey  del  Tabaco,  melodrama  en  tres  actos  y  un  pró- 
logo. 

El  niño  judío,  zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  cuatro 
cuadros. 

Los  cien  mil  hijos  de  San  Luis,  juguete  cómico  en  tres 
actos. 

Juanito  y  su  novia,  diablura  cómico-lírica  en  dos  actos, 

divididos  en  seis  cuadros. 
Muñecos  de  trapo,  farsa  cómico-lírica  en  dos  actos. 
Pancho  Virondo,  comedia  en  dos  actos. 
La  Garduña,  zarzuela  en  dos  actos,  el  segundo  dividido 

en  tres  cuadros. 
Las  aventuras  de  Colón,  humorada  lírica  en  dos  actos, 

divididos  en  seis  cuadros. 
El  padre  de  la  Patria,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  pobre  Rico,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Guitarras  y  bandurrias,  sainete  lírico  en  dos  actos. 
Los  barios  de  sol,  comedia  en  tres  actos. 
La  caída  de  la  tarde,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto, 

dividido  en  tres  cuadros. 
El  portal  de  Belén,  entremés. 
¡¡Tío  de  mi  vida!!,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
¡No  te  cases,  que  peligras!,  sainete  lírico  en  un  acto  y 

tres  cuadros. 

Ojo  por  ojo,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros  y  un  radiograma  de  madrugada. 

Melchor,  Gaspar  y  Baltasar,  juguete  cómico  en  tres 
actos 

Batacldn,  escenas  de  la  vida  de  un  payaso,  en  tres 
actos. 

La  guillotina,  zarzuela  en  dos  actos. 

Nuestra  novia,  comedia  en  tres  actos. 

Mi  marido  se  aburre,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  apuro  de  Pura,  farsa  matrimonial  en  un  acto. 


Precio:  DOS  pesetas 


